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IN'l'RODUCCION 

La presente investigaci6n en ningón momento pretende rea-

li�ar u11 tratado sobre el Transporte como actividad peJ.i-

grosa. Sino E;Xpresar eri f arma clara y ordena con u11

enfoque crítico- y particular, todo lo . relacionado sob:ro. 

la materia. 

En nuestro trabajo hemos hecho Unu exposición de J.a J.i.­
/ 

bertad de locomoción consagrada en nuestra Constitución 

Nacional y como surge a la actividad jurídica e.L · trans- · 

.porte, ya sea como actividad. Encontrándonos en la cum-. 

plida situaci6n de la llamada. teoría dcJ. riesgo, por 

l:rí.lt:<1rse c.l. l'.ra11sporl:e de una ,ict..i.vidacJ peligroHa; 1.,l

forma como es contemplada por nuestra Jurisprudencia y 
,l • " 

, 

Doctrina, gue ha sido aceptada y debe ser el pilar Jo. 

resporisabilidad sin culpa, existente en btros países. 

Otro de los puntos importantes de la responsabilidad ex­

traordinaria en el transporte a�tomotor y en el gue tri-

tamos de establecer los medios empleados para detenni.-: 

nar la, así. como las causas que ex.i,men de · responso.vi .l.i.d<,d 
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al transportador como es el caso fortuito y la fuerza pero 

también existen unas causas que disminuyen la resposabili­

dad de éste, entonces encontramos que si se establece una 

responsabilidad de éste, el cual debe ser reparado, te-

-11icndo en cuenta los titulares de la indemnizaci6n,. c6mo

1:osponcle la empresa y hasta donde, lo mismo con .1 as compa­

ri .Í. iJ. s de segur o .
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l. DE LA MOVILIZACION

1.1. DE LA LIBERTAD DE LOCOMOCION

Se puede afirmar que una de las manifestaciones elementa­

lesd del ser humano se concreta a trav�s de la llamada 

mo�ilizaci6n o desplazamiento de. un sitio a otro� Ejem­

plo: La subsistencia conlleva a una condición de despla­

zamiento. 

Por esta raz6n, los que tiene a su cargo la conducción 0q 

la sociedad han reconocido esa �xpresi6n_elevándola a 1la 

categoría de norma, la que se conoce con el nombre de li­

ber t,1(1 ele locomocicJll, 

Nuestro país, caracteiiiado por ser un Estado de Derecho, 

ha garantizado esta· libertad, ubicándola en el. prece¡lto 

constitucional: Nadie podrá ser molestado en éu 

o familia, ni ieducido a prisi6n o arresto ni 

perso11c1 
. . '

deteniclo, 

ni su domicilio registrado, sino en virtud de mandamiento 

escrito de autoridad competente, con las formalidadeR J_e­

gales y por motivos previamente definidos en las le­

yes. En nfng6n momento o caso p¿drá hab�r- detención, ni 



• 

arresto, por deudas u obligaciones puramente civ.i.lc's, s;1J -· 

vo el arraigo judicial. 

Poden1os observar como desde el punto de vista de la cien­

cias políticas y sociales, las llamadas libertades 

públicas entr·e ellas las de locomoción, que han sido con­

iagradas no con la finalidad de que se puedan ejercer c11 

forma absoluta, sino por el contrario, sujetando 

ejercicio a condiciones previamente ejercidas, lo cual no:; 

encontramos ante liberadas públicas· reglamentadas. 

plos: 

Ejem-

Cuando se establecen normas migratorias, quiere decir, qtw 

una persona no puede salir del país cuando quiera, sino 

con el llenó de algunos requisito�; otro ejemplo para c�tc 

caso lo constituyen ciertas medidas de! orden público, corno 

el toque de queda, el· cual es una medida para evitar que� 

po.r u_jump.1.u: /\ parL.i.r de.' . .La sic l.<..! de.' .La 110<:.:liu 11 i 11�¡1111.1 

persona podrá salir de a las calles y todos los establ.eci­

mientos expendedores de licor quedarán cerrados a partir 

de esa hora. También existen restrinciones que tienen que 

ver directamente con la persona como por ejemplo: Para 

conducir un vehículo se necesita llenar cierto requisilo, 

tales como la edad pericia, �xamen médico etc; otro cuso 

de restricciones podría presentarse por razones de convc--

niencia nacional, como cuando urge el ahorro d',
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combustible, entonces se toma la desici6h de permitir ·el

tránsito de vehículos solo ciertos· días de la semana, c1e 

acuerdo con los nómeros pares o impares de sus placas. 

Este criterio de la libertad póblica reglamentada ha sido 

reconocida, en muchas oportunidades, desde el punto de 

vistnjurisprudcncial siendo una de estas jurisprudencia el 

tal.lo de la Corl:e Supr.ema du .J11stic.L1 du l:uc.;l1a /\<jusl:o 1 :.1 

de 1970 que dice: "El derecho individual de libre movi­

miento o aut6noma locomoci6n y el social de reuni6n pací� 

fica se deducen claramente de los artículos 23 y 46 de la 

Constituci6n que prohibe toda molestia a las personas y 

permite a toda persona del pueblo reunirse en forma pací­

fica 111

'l'a n impar !:ante es ese derecho ele libe r tac! do Locomoci6n 

guc se consagró explícitamente en el pacto internacional 

1le derechos civJ las y políticos, aprobados por la Ley 74 

dl.! 1986 cuyo arlJ.cu.l.o ·.1.2 cHce: 

Primero .- Toda persona que se halle legalmente en el te� 

rritorio de un Estado tendrá derecho a circular libremente 

p9r 61 y· escoger libremente en él su re�idencia. 

1BETiNCUR COARTAS, Jaime. Jurisprudencias Constituciona­
les. Colombia, Corte Sup�ema de Justicia. Bogotá : 
Temis, 1981. Torno l. p. 125 
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Segundo.- Toda personi tendrá derecho a salir libremente 

del país cualquiera que éste sea� incluso de su propiq 

pai.s. 

'rercero.- Los derechos antes mencionados no pod�án ser 
1 

obj�to de restricbiones salvo cuando se hallen previstas 

<�n la ley, y qu,� Hcan necesar .i.a s para proteger la sogu d.­

düd naciónal, cJ orden públ. ico, la salud o la 111oral pú­

bLi.cas o loH derechos y libertades - ele terceros y sean 

compatibles con los demás derechos reconocido en el pre­

sente actó. 

Cuarto.-.Nadie podrá ser �rbitrariamente pr�yado del de� 

techo a entiar a su propio país. 

l\sí mismo, la locomoción, desde un pu�to de vista legal, 

básicamente se encuentra reglamentada en eL Código Nacío-

11al de Tráns.i to, el cual es table ce en su artículo primero 

que 'el trtinsitó, do las personas, vohiculo� y anima.l.es 

por las vías de uso público és libre. 

J�s por eso que dentro de ese término, uso público, quedan 

.incorporadas-las vías de uso privado abiertas al público¡ 

como es qu.izas el ejemplo más típico �n este caso:· 

La servidumbre; de ahí la importancia ele l_a institución de 

'!' rasportes y Tránsito la forma de como se de·splazan en 
\ 



• 

7 

nuestro país con el objeto de que dichas normas se cumplan 

en la forma mejor, para que verdaderamente la libertad de 

locomoción .sea tal como -la ordena el Estado . 

. \ 

J..2. NATURA LESZA JURIDICA DE LA.ACTIVIDAD EN EL.TRA N SPORTE 

!i.i.tuándonos en lu historia de la humanidad, fá.cilmenl:c cn­

l:endemos como el ser humano en sus épocas pi�ima d.as. urn 

autosuficiente para desplazarse, aunque �ebía recurrir a 

diferentes medios de movilización. sus extremidades infe­

riores, el animai, ld balsa, etc� Es decir medios que to-

,!avía existen, pero son controladas por·norrnas Y· entidades 

del Estado que las controlan. 

Posteriormente dado el incremento de la población, la ex-

vansión territorial, los avances y los efectos . del 

<lesarrollo, entre otros, el hombre se va acrestando en sus 

nuces.i.clades de trabajo y como e:;; né1tui:al de t1:·aslada1�sc du 

un lugur a ot�ro, lo que induce a ut.i.1..i.:rnr otros·111L!d.l.o:.:; 111¿\B 

.clinárnicos y efectivos: El automóvil.
A 

el ferrocarril, los 

barcos, o naves marítimas y aéreas por ejemplo� 

Es así como surge una noción inicial de lo que hoy conoce-

mas como el transporte, entendiéndono� p9r esto, los me-

dios necesarios e indispensables para ejercer la llamada 

lib�rtad ds locomoción. 
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En lo, que al transporte terrestre se refiere, el artículo. 

cuarto del Decreto 1393 de 1�70, Esfatuto Nacional de· 

TRansporte Terrestre automotor considera por actividad 

transportadora terrestre un conjunto organizado de opera­

ciones tendientes a ejecutar el acarreo de personas de un· 

lugai a otro en vehículo.automotor. 

lh.: acuurdo con .1 a noción oxpuou l:a, la i nu 1: i. t:111: i.ó11 :l u 1·.í.<1 i.c11 

rlc la aul:.l.v.idwl t,1·;_1n:Jpot'�L1doru tc�rruut:i:u .l.mp.l.lu11 J.u uxl.u·· 

tecia de los siguientes elementos: 

Cuando Primero.- Un conjunto orgariizado de operac�ones. 

hablamos de éste nos damos cuenta que estamos �rente a lq 

que se conoce don el nombre de industria, significando la 

producción de posibilidades de movilización de esas·perso­

nas o cosas de un lugar a otro; por ejemplo transportar a 

esaij personas o cosas de un lugar a otro ya sea en un ve­

hículo automotor,. una nave aérea marítima o un ferroca- · 

r:r.i.1. 

Segundo.- El trasl�dado de personas o cosas de_un lugar a 

otro;. la actividad. transportadora tiene su fin, y es pre­

cisomontc este elemento, pero fuera de efecturir ese tras­

lado, también se teguiere que s� efect�e sanas y s�lvas al 

.l. ugar deben ser trasladadas. 
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Tercero.- El vehículo. como se trata del transporte te­

rrestre automotor, el vehículo es el medio utilizado para 

cumplir la finalida del transporte. 

l .• 3. EL TRANSPORTE COMO SERVICIO PUBLICO

En Colombia, el transporte ha sido considerado �orno un 

servicio póblico a parti� de 1954 se le conoce esa catego­

:r:í.a y luego en 1�56 se expide el decre'to legislativo 753, 

ul cual establece la ·definición de lo que debe entenderse 

·como servicio póblico: "Es toda actividad organizada ten­

diente a satisfacer una necesidad de interés general, en

forma regular y continua bajo el régimen jurídico especial

ya sea que se realice por el Estado directamente o por

personas pr.ivac1as" 2 .

De esta noción podemos deducir cuales son los elementos 

genrales e �ntegrantes de servicio póblico, aplicables 

para al caso del tr.asnporte terrestre: 

l.'r.i.mer.o.- Satisfacc.i.ón de necesidades gonera.1.us. 1::s nucu-

sario que las necesidades existentes sean de tipo gcrn3ral, 

es decir, que puedan predicarse de toda la sociedad, para 

JROJAS ARBELAEZ, Gabriel. El tspíritu del Derecho Admi­
nistrativo. Temis, Bogotá, 1972. p. '168 
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reunir las características públicas. En el caso del 

transporté para el hombré que se ha predicado en la nece­

sidad de movilización. De tal manera no puede. pensarse 

un cuanto a.servicios públicos. de necesidades, ya que 

caeríamos en la esfera del transporte como servicio pri­

vado el cual desde el punto de vista tiende a la satis­

facción de necesidades de movilización de personas o 

cc)SiJS en el ámb.i.to uxclusivo de la L1cl:lv.ldad pat�l:.i.cular, 

t>ropias de una personas riatural o. jurídica, por las vlus

de uso público lo que sería contrario a la noción de ser­

vicio público. 

Segundo._ Regularidad y continuidad: Si las necesidades 

t;on de carácter general, entonces esa miima cualid�d im-

1,lica que el desarrollo del servicio deba realizarse en 

forma permanente. Por ello no se puede pensar en prestar 

el servicio público con carácter esporádico o transitorio 

¡Jorque por ejemplo, en el fenómeno del transporte ele mer.­

<;í.lnc:Ja vondrJc,· .Id t�llpucullw.l.ón y ol. 11c:l.1(_>111:¡1111l.,.n1t:,1; 1,101: l.o 

tanto el transporte debe ser permanete, regular y conti-

nuo. 

Tercero.- La prestación de ese servicio público debe co­

rer por cuenta del Estado, o en su defecto, por los úar­

ticulares a nombre de éste. 
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J�ntonces corresponde al Estado, como <ler primario, la pres-

1 tacióri. del servicio. Sin embargo, históricamente en Colom­

nbia se ha demostr�do como casi nunca el Estado ha sumido 

ese deber que además por Léy le corresponde. 

Esta situación se ha justificado, en algunos casos,, por ra­

zones económicas, ya que se requiere. de grandes inversio­

n os; pe!"o también·, .en. otros . casos se ha . presentado como 

causa de la mala administración gubernamental, como. por 

ejemplo, en- las ll�madas Empresas Distrítales o Municipalea 

de Transporte. 

Lo expuesto se ha justificado que en la realidad, el servi­

cio �óblico· de ,transporte, �e venga prestando por interme­

dio �e los parttculares, hecho que no altera la naturaleza 

p(1blica de la actividad, sino que refleja· el traslado de la 

obligación estatal en cabeza de los particulares. 

Cuarto.- R&gimen Jurídico -�special, hace relación a· la 

existericia, de un conjunto de .normas referidas a la activi-
· '  . 

dad, ordenadas sistemáticamente-y en fotma unificada.

Esta ordenación normativa se trató de lcigrar con el Decreto 

No. 1393 do i970, en.virtud del cual se expidió el Estatuto 

Nacional de Transporte, pero sin embargo existen las nor­

mas del Código del Comercio iobre el particular y otras sir­

ven do disposiciones, todo lo cual nos permite afirmar que 
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en este momento no existe ese tipo de legislación ordenada 

y armónica que se predica del servicio lo que se agrava 

con el número de entidades que tiene que ver con el 

transporte en el p�ís; por ejemplo: Mopt, Instituto Nacio-

11al dcil Transporte, Intra CFT, Autoridades de Tránsito. 

Quinto.- Entidad gubernamental competente que tenga a su 

cargo la presentación del servicio público: No se contem­

pla cual puede ser esa entidad por cuanto el Estado, en 

1 nuestro caso, no está asumiendo el deber que le correspon­

de, luego entonces, no _han existido organismos gubernamen­

tales que presten el servicio público de transporte sino 

organismos gubernamentales encargados de regular corno los 

[>articulares deben prestar ese servicio, en principio, las 

0obcr.naciones otorgaban los permisos respectivos; luego se 

cre6 la Super Intendencia de Transporte con un rotundo 

fracaso en funcionamiento, mái tarde esas funci.ones del 

1·.1�ürw¡_JOrl:t� fuu1:c>11 Lr1.11;ludacll11.:1 ¿¡ lu 1J:i.v.l.::i.i.t�11 du 'l 1 1·,1111q_,orLuu 

clul l\ntiguo Min.i.utud.os de l•'ornento y on .la actua.l.Jclad 

aparece el Ministerio de obras Públicas y Transportes y el 

Instituto Nacional del Transporte INTRA. 

l . '1. EL 'l'Rl\NSPORTE COMO LABOR INDUSTRIAL

En Colombia estos servicios interesan directamente a la 

�conomía Nacional, se e�cuentran vigilados 

do. A nivel Constitucional encontramos 

por el, Esta:...

la fuente del 
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transporte como actividad industrial en el artículo 32 que 

establece la.libertad de embresa, dicha carta constitticio­

nal tambi�n-consagra, la direcci6n general de la economía 

estará a cargo del Estado y que éste intervendra en los 

�ervicios póblicos y privados, para racionalizar y plani­

ficar la economía a fin de lograr el desarrollo integral. 

Esta disposición y �l artículo 39 de la misma Constitución 

Nacional, en su inciso 4 dice: 'Tambiéfi podrá la Ley orde­

nar la revisión y la fiscalización de las'tarifas y regla­

mentos de las empresas de transpo�te o conducciones_y de­

más servicios. 

Con base a lo anterior se expide la ley 15 de 1959, en vir­

tud de la cual el Congreso ordena al Gobierno la interven­

ción enla industria y el .transporte. 

l�sta política automotriz del Estado obedece a las pautas y

i1lgunos criterios que tienden a buscar que en- el mercado 

�xistan los suficientes elementos materiales para que esa 

industria, transporte, pueda desarrollarse en forma efec­

tiva. 

l�l Estado corno orientador y verificador del cumplimiento

de los particulares en la industria del transporte deba 

mantener un mecanismo de control, el que en la actualidad, 



•·

·14 

se encu�ntra ·atribuido a la Super Intendencia de Industria 

y Comercio, la que controla, en otros aspectos el emsam-

blafe de vehículos, el mercado de repuestos etc . 
. � ' 

. 

Más adelante se expide el decreto 1393 de 1970 y en ,artí­

culo 4 encontramos la naturaleza del. transporte, que dice: 

'Poi actividad transportadores terrestre se entiende un 

conjunto organizado de operaciones tendientes a ejecutar 

� 1 a'carreo de personas o cosas de un· lugar a otro vehículo 

automotriz'.• 

Aquí ericontramos el conocido jurídicamente dbr industria y 

&sta implica un régimen o estatuto.o ente empr�sarial; es­

te criterio está ligado a lo que se conoce con el nombre 

de empresa, _siendo esta un mecanismo formal a través de la 

qual se desarrolla la industria. 

El Código de Comercio en su artículo 25, nos · define como 

empres'a así: "Empresa es toda actividad económica · organi­

zada' para la prestación de servicio, dicha· actividad se 

realiza a través de uno b rnáé establecimientos de comer­

e io 113 • 

3MtJIA MAYA, Luis.
porte •rerrestre. 
p. 29

Intervención del Estado en el Trans­
Externado de Colombia. Bogotá 1970. 
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Como veremos en Colombia ese servicio póblico del traspor­

te solo puede �er prestado a través de una empresa; por lo 

tanto el transporte es una industria, pero la industria no 

implica la existencia de un ente empreserial, sino también 

de un proceso de producción, que tratándoce del transporte 

se delimita mediante la destinación de ese ente organizado 

que es la empresa, a la producción de posibilidades que 

L:i.crndan u la snt.i.sf,ucción ele necesidades de movilización 

de personas o cosas de un lugar� otro, un ejemplo de esto 

es: Puede irse en taxi o bus a una hora determinada; segón 

uste ejemplo y lo dicho, las posibilidades es lo que pro­

duce la empresa. 

No hay que confundir el producto de la empresa con la pro­

ducción de ésta, ya que el primero viene a ser la posibi­

lidad de viaje, mientras que lo producido por. la empresa 

es la·rentabilidad económica. 

Desda el punto do vista industrial el transporte satlsfacc 

necesidades de·movilización, y esta satisfacción de nece­

sidades es lo que se conoce con el nombre de demanda del 

producto que en este caso es la demanda cle.1. servicio. 

Tambi6n la industria implica la existencia. de elementos 

naturales y materiales para cumplir sus fines determinados 

en este caso, el vehículo es el elemento material y el 
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vial o sea la infraestructura, es el complementario. 

El transporte comienza a te�er cont�nido econ6mico 
r�lativamente aut6nomo cuando deja de ser un sim-

1ple acto de traslado de personas y cosas para con­
vertirse en actividad regular de distribuci6n de 
de bienes, servicios y personas: Es decir, cuando 
el desarrollo· de la divisi6n y especialmente _del 
trabajo y el crecimiento de las necesidades impone 
un intercambio permanente de productos, cono­
cimientos y personas entre distintos grupos huma­
nos. ( iJ) 

16 

La indu�tria implica entonces la existencia de un elemento 

gue es criterio de explotaci6n econ6mica, 

.dos fases a saber: 

la cual tiene-

Primera.- La éxplotación de la industria en sí misma con­

siderando, o seu, que nadie reaiiza uné inversión para ob-· 

1 tener p�rdidas, sino para lo contrario o�tener ganancias 

esto es·la rentabilidad. 

Seg1.\nclo.- IH cr.i tcr..i.o económico y social lo encontrarnos 

cuando se transporta los productos de las zonas rurales a 

las zonas urbanas .. 

4 . . 
Ib1.d., p. 18 
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2. 1,/\ 'l'EORil\ DEL RIESGO FHEN'l'E l\ LA PRES'L'ACION

DEL SERVICIO 

�.J .. COMO SE PUEDE PRESTAR �L SERVICIO 

Para hablar de la forma de la prestaci6n del servicio, es 

importante referimos al régimen de operaci6n de una empre-­

sa de transporte o de prestaci6n de servicio. 

El ingreso de un vehículo al servicio público se logra a 

través de unos de los siguientes medios: Por importanci6n 

del vehículo, por ensamblaje de ese vehículo, por el cam-

1,io de destinaci6n de ese �ehículo de servicio particular 

ul servicio público. 

Los vehículos vinculados a tina empresa de propiedad de és­

te, de los socios o de terceras que no tengan ninguna vin­

culaci6n directa con ella, pero que mediante una relación 

contratual 1¿ concede la administración del vehículo a la 

empresa, o sea lo que se llama afiliaci6n del vehículo. 

Jgualmentc, vehículos que se encuentran vinculados a dife-

1·entes empresas pueden prestar los servicios a una que no 
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sea propietaria, o administradora para lo cual es necesario 

celebra� un contrato de arrendamiento entr� las dos empre­

�as, el cual debe estar·_aprobado por la autoridad corres­

pondiente que es el Intra. 

De otra parte existen dos �ecanismos legales en virtud de 

16s cuales se pueden autorizar la prestación del servicio, 

y que segón el artículo 62 del decreto 1363 de 1970, son: 

- El permiso: Se constituye en un acto administrativo, y

�ue es de carácter temporal, creador de una situación jurí� 

dica de carácter individual, y no crea derechos a favor de 

la empresa autorizada. 

- r,a concesión: Es un contrato admiriistrativo que por su

1nisma naturalezn establece derechos casi exclusivos, en mu­

chos casos asumiendo la modalidad de monopolio� favor del 

particular interesado. 

El Estatuto Nacional del Transporte, no iegula en forma 

concreta el contrato de concesión, s9lamente hace referen-

cia a las causas o motivos qu� puedan tenerse en cuenta pa-

ra la celebración de esta 'clase de contratos, no obatante 

en la práctica se ha considerado que esas causas o motivos 

que puedan tenerse en cuenta son iguales o válidos para la 

autorización a través del servicio ya mencicinado. 
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l�n consecuencia, en la práctica jamás se ha celebrado esta

clase de.contrato de concesión de trasnporte. Además 

existe un impedimento de carácter legal para que no se 

pueda celebrar esta clase de contrato, consistente en que 

el Estatuto de Trasporte no lo regula en forma concreta, 

luego es necesario recurrir a las normas c6mplementarias 

ele c�ráctcr legal o especial, sin embargo no existen nor-

111,.1:_; espcci.alcs que regulan esto tipo de conl:ar:to en 111ul".c­

c1.a.I.cis como Obras Púl,l.icas y l'ctrólco. 

I!abiendo hecho'un breve enf6que al régimen de operaóiones 

de una empresa de transpo_rte, podemos hablar de la forma 

de prestación del servicio, y que son: 

- A través de rutas: Es el proyecto comprendido entre un

lugar de origen y un lugar de destino específicamente de­

terminado, señalándose la ruta mediante la identificación 

ele los lugares intcrmédios entre los dos ptrntos menciona­

dos. 

El otorgamiento de las rutas y horarios a las empresas de 

transporte, mediante permiso, para operar en las vías de 

uso público lo hará exclusivamente el Instituto Nacional 

de Transporte, como lo establece el decreto 1393 de 1970 y 

2245 de 1976, para poder otorgar las rutas, el Intra ., hará 

un estud10 en el que tendrá en cuenta los costos de opera­

ción, la estructura empresarial, la utilización del parque 
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automotor que determina la 'viabilidad del otorgamiento. 

Para el otorgamiento de la rutas y horarios, las empresas 

de transporte deberán hacer una solicitud que contendrá 

los siguientes datos que consagran en su. articulo cuarto 

el decreto 2245 de 1976 son: 

Primero.- Que la demanda de transporte en las rutas soli­

citadas no está adecuada satisfecha con los servicios 

autorizados en la empresa grie las cubre, que se hace ne­

cesaria su autorización. 

Segundo.- Que exista disponibilidad en las rutas y hora-
< ' 

cios solicitados. 

Tercero.- Que la empresa disponga pueda disponer de los 

vehículos con los cuales pretende atender el servicio so­

licitado, acompafiado el pl�n de rodamiento. 

Si las rutas y horarios se otorgan por permiso en la mis-

1na providenci� que los autoriza, en la misma providencia 

se solicita la licencia de funcionamiento de la empresa 

que podrá hacer taÍ asignación d� las rutas y horarios, 

para que estas empresas presten el servicio. 

- Area de operación: Esta clase de servicios se presta a

un� región conformada por var�os centros unidos entre sí, 
1 
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por una vía o varias carreteables� Solo es posible autori­

zar el servicio mediant� áreas de operación en aquello� que 

no se pued�n determinar rutas. Por ejemplo en las veredas. 

surge así una obll�ación fundamental para la empresa de 

transporte consistente en que las empresas solo podrán 

prestar el servicio en lcia términos y condi�iones autoriza�

do:J en el perm.i.so o med.i.ant:o el cont.111 :t:ó du <.:c.>nc�ni:Lún. 

Sin embargo, esa oblig�bión, puede verse alterada, surgien� 

do así las formas de alteración del serviriio póblico� 

Primero.- La suspensión parcial de servicio o el cambio de 

los horarios autorizados. Ejemplo: La empresa está autori�

za�a para prestar �l servicio Bogotá, Cócuta,·y so16 �llega 

hasta Bucaramanga: 

J•:n esta forma· lé1 C!rnpresa está suspendiendo parcialmente_ el 

servicio,; si está autorizada para _enviar vehículos cada 

hora y los envía cada dos horas también·.- habrá alteración; 

cuando los envía cada �uarto de hora el ejemplo anterior. 

Segundo.- La vacancia, en que una empresa considere tenien� 

do motivos justificados, qrie no están en condiciones de 

prestar el servicio, entonces solicita á la administración 

de que se le de por t�rmin�do el permiso de aervicio. 

-, 
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•rercero.- Abandono del servicio, que puede suceder así: 

') .., ••• .t. 

Por:la disminución injustificada del servicio; se diferen­

cia de la suspensión parcial· en cuanto a la proporción y a 

la magriitud del servicio. 

La empresa no entra a prestar el servicio dentro ·de los 

dos meses que le fué autorizados. 

Cuando la empresa no entra a prestar el serv'ié'io dentro de 

los término� estipulados en el acto administrativo en que 

le fué,.autoriza�o el servicio. 

En caso de que la empresa suspenda antes de que se. le de­

fina la solicitud de vacancia correspondiente. 

Cuarto.- Invasión de la prestación del servicio. Consiste 

en que una e�presa entra a prestar el servicio que no le 

ha s .ido u u tor izado. 

Esas formas de alteración del servicio a su vez da lugar a 

la imposición de sanciones contempladas en uno de los ar­

tículos del decreto 1393 y cuyo artículo es el 103 el cual 

dice: El Instituto Nacional de Transporte será la autori­

dad encargada de aplicar conforme a las normas de este es­

tatuto las siguientes sanciones: 



• 

23 

Primero.- Multas sucesivas desde 100.000 hasta 200.000 pe� 

sos. 

SEgundo.- Cancelación del permiso para servir rutas y ho­

rarios o declaratoria de caducidad del contrato de canee-

sión en su caso. 

�•ercero.- Suspensión o anulación del permiso que se le 

concede a se liccncic1 de funcionam:i.cnto. 

2 • 2. EL 'l'RANSPOR'I'ADOR Y SUS OBLIGACIONES 

Creemos conveniente antes de hablar de las obligaciones 

del transportador, referirnos al contarto de 

el cual es definido por el código del comercio 

transporte, 

as.í: El 

transporte es un contrato en que una de las partes se 

obliga con la otra, a cambio de un precio a conducir de un 

J.ugar a otro, por derterminado medio y en plazo fijado pa-
, 

. 

1 · a en t re g i..l r a pe r son ü G o c os a s a l c1 es t .i. na l: a ,� :i. o -. l•!l cun-

trato de transporte se perfecciona por el sólci acuerdo de 

las partes y se probará conforme a las reglas legales. 

Siguiendo el tema, encontramos uno de los aspectos má$ 

analizados de este tipo �e contrato, como es las caracte­

rísticas generales del contrato de tr�nsporte el cual se 

puede clasificar de la siguiente forma: 
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- De carácter bilateral.

- De carácter oneroso.

- De carácter consensual.

Esta clase de contratos también puede perfeccionarse por 

el llamado sistema de adhesión. 

Se dice que es de carácter bilateral por la sencilla y 16-

gica raz6n que en 61 participan varias parles que en un 

momento dado se ponen de acuerdo o entran a un arreglo a 

cerca del precio, de ahí que ello, conlleve a resultados 

netamente económicos, y que van a enriquecer la indus­

tria de un determinado país. 

En nuestro país concepto ésto o estas características del 

contrato de transporte son las mas importantes para la 

e jecuci6n del mismo, así cuando las partes .convengan a 

l:ransportar personas o cosas �ste jugará un papel impor­

tante en el manejo de la actividad. 

De ahí que en su definición haga alusión a la obligación· 

que tiene las partes es decir la una con la otra, o sea 

una responsabilidad tanto personal como extracontractual y 

que conlleva a entregar estas al destinatario. 

Los elementos del contrato de transporte son: 
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En c�anto á los �ujetos, se puede determinar como parte en 

el contrato d� transporte, segón se trate del transporte, 

del mercapcias o de persqnas, los siguientes: En el 

transporte de mercancías tenemos el remitente, el trans­

portador y el destinatario. 

En el transporte de personas tenemos al trasportador y el 

usuario. 

otros de los elementos del contrato de transporte es el 

:i:clacionado con el objeto.· En forma concreta el objeto 

del cóntarto de tra·nsporte se determina mediante la movi­

lizáción de las personas o cosas desd� el lugar de origen 

hata el lugar del destino-correspondiente� 

J,a movilización de personas o cosas en su caso la debe 

realizar el tr�nsportador por quien s� ha contratado la 

ejecución correspondiente; sin embargo,. ex'i.sten cierto_s 

casos en los cuales la ley permite que si bien es cierto 

el contrato se pacta con un trasportador determinado, la 

movilización puc<lc Llevarse n cnbo por otro l:ransportaclor.· 

pero bajo la responsabilidad d�l primero; estos óasos co­

nocidos por el nombre de ejecµción del transportador pqr 

1..:erceros. 

El tercer elemento es el relativo a la contra prestación y 
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alude al precio que debe pagar quien contrata la moviliza­

ción de las personas o de las cosas como consecuencias de 

esa movilización. 

Cuando se trata del trasnporte de personas, la contrapres-. 

tación o precio, o tarifa es fijada directamente por el 

gobierno; tratándose de precio de las mercancías, el pre­

cio, la tarifa o flete se fija directamente por las partes 

contratan·lcs. 

En la doctrina, algunos autores hablan de compensación, 

para determinar que el precio no solamente puede determi­

nar o darse en dinero, sino que además que en algunas 

c1portunidades ese precio puede determinarse parte en dine­

co y parte en especie, sin que por ello se desvirtue la 

naturaleza del contrato de transporte. 

Rl medio utilizado y el plazo fijado: Se determina de 

JCUerdo con las n�cuLl.Ldadcs da movillzaci6n. I•:n C!fJ t·.u 11(�n-

tido el medio puede ser: terrestre, acuático, aéreo; pero 

también puede p:i;-esentarse la utilización d.el medio de la 

forma combinada, en la cual participan todas las modalida­

<les del transporte. 

En cuanto al plazo, en primer lugar debe tenerse en cuent� 

el estipulado por los regl?mentos oficiales, en relación 
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,/ con la hora de salida, ei tiempo de viaje y hora-de lle-

gada al destino. 

En defecto de reglamento oficila habrá que acudir a los 

reglamentos inter_nos de la empresa y en defecto de unos y 

otros se deben atender a lo convenido o estipulado por
1 

las partes. 

Otra modalidad es el tiansporte acumulativo, en el cual 

intervienen en la ejecución de dos o más transportadores 

de· Ígual o diferentes modalidades; en ·este caso responden 

solidariamente el primero y el segundo� óltimo transpor­

tador, los ifitcrmcdios solo responden por los dafios ·oca­

sionados durante el recorrido a su cargo; si no es posi-

ble individualizar al. transportador al cual puede 

atribuírsele d�fio ocasionado, el factor de la' responsa-

bilidad se distribuje 

ellos. 

proporcionalmente entre todos 

Fuera.de las cuales generales de_ �xoneración de la res­

posabilidad extracontractual se predica una de carácter 

especial para el tr�nsporte acumulativo y ·se determina 

mediante la solicitud de un transportador a quien _lo v·a a 

sustituir en la ejecución para que se le eipida un docu-

1nento en el cual consiste un recibo.a satisfactión de las 

mercancías segón el caso. 
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Expuesto lo anterior, veremos las obli�aciones principales 

del transportador. 

�ecibir mcrcancia en el lugar y fecha convenida. 

- Movilizar las cosas sanas y salvas desde el lugar de

origeri hasta el lugar de su destino, salvo el deterioro 

natunll. de las mismas. 

- Movilizar las cosas en el plazo y por el medio igualmeri-

1'.e convenido por el remitente. 

-- 'l'omar todas las mercancías en el lugar y a las personas 

,leterminadas en el contrato, salvo cuando previo el cum-

plimiento de los requisitos señalados en la ley, el remi-

tente hay modificado las condiciones correspondientes.· 

Entonces veremos también cuales son las obligaciones del 

remitente: 

- Deberá el rmiten�e entregar la cosa objeto de la movili­

zación del contrato, o ejecución del mismo. 

- Suministrar al transportador todas las informaciones que

sean necesarias para la debida ejecución del contrato. 



• 

29 

- Pagar el precio en �l flete salvo en los casos en que se

pacte el pago entrega, en cuyo. caso �l remi�ente y desti­

natario serán solidariamente responsables del pago._ 

Indicar al trab�jador en forma concreta el lugar de en� 

trega y de individualizaci6h del destinatario anotando el 

�ombrc, documento de identidad, dirbccióh y en óltimo� to­

cl,1:; i.l(IUul.Li.l:J i.nfoJ7lflll(:_iOl10f.l CJIIU U<-!llll 11ucu:,Jllt:.i.i1U pnr'i_l qll<) t;l 

1 1 <1 ú: i ¡_, u r l. 11< 1 o r J.> lH.i d n u II Lr u CJ .i r _ .1 11 111 u r· c.: 1.1 11 u 1 a u l. d J_H ! i: u u 1 1 ,1 d u 

quien se trate. 

- Efectuar el .embalaje de ;Las cosas cuahdo estas. ·por su·

natural�za lo requieran. 

Vistas estas obligaciones se hace necesario ver las obli- .. · 

gacio�es d�l destinatario que son: 

- Pagar el"flete o precio del contrato, cuéndo �ste se ha-.

. y,i ce.l.ub1�udu del:l.:r111i.1i.íi1do1,H . .: el pugo.- c..:0111:i:11 u11t1·0�¡.1 �lo .l.1.11.1 

mercancías. 

- Correr con todos .los ga�tos adicionales_ plena�enie __ por

el transportador y que se haya 6c�sionad6 como consecuen­

cia de la ejecuci6n del contrato. 

-·Correr con lo� gasto� de bodegaje, cuando por su c�lpa o
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o por una iQformaci6� �ridebida del remitente el transporta­

dor haya tenido que depositarias mercancías, debido a-la 

imposibilidad de entregarlas oportunamente. 

- Recibir aquellas mercancías que resulten ilesas. o sanas

de una avería o de un daño, salvo cuando éstas mercancías 

formen parte de un jue�o, de un conjunto. 

l�stas obligaciones e�tinc�adas anteriormente correspondo al

ccintrato de transrorte de cosas. 

Derecho de las partes intervinientes en el contrato de m�r­

cancías,. tomo puede ser la del remitente. 

- Ordenar que las mercancías sean entregadas a un destiria­

tario distintito del inicialemente señalado, siempre que no 

exista carta de porte o cuando existiendo conserve en su 

.poder el original. 

- Reclamar la mercancía en cualquier lugar durante el re­

corrido caso en el cual se aplicarán las mismas reglás que 

para el evento.�nterior, eso lo podrá. hacer el remitente 

-1licmpre que no exista la carta de porte o cuando existiendo

6sdta,·cori�erve en su poder �l original.

- Reclamar al transportador lo� perjuicios oca�ionados por

el incumpliento del contrato. 
. . 
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Veremos los derechos del transportador quienes se mani­

fiestan de la siguiente forma; 

El de reclamar el precio ya sea el del remitente o el des-

tinatario, según se haya pactado. Es importante anotar 

como usualmente el flete, se cancela descontado. Sin em­

bargo, también es frecuente el precio o flete• en este tipo 

de transporte se pacte a crédito, para lo cual se conviene 

en la expedición de la llamads factura de transporte o sea 

fatura cambiaria. 

La factura cambiaria de transporte es un título valor de 

contenido crediticio, el cual son regulados en los Qitícu-

1.o� clul Codigo de Comercio el 775 y siguientes.

- El derecho de retención consiste en todos aquellos 

eventos en los cuales el_transportador no obtenga oportu-

11ilmente el pago de flete, podrá a su v�z como mecanismo de 

protección retener las mercancias objeto del tra11sport0 

con el fin de asegurarse el pago correspondiente. Es más 

este derecho puede llegar hasta permitir la posibilidad de 

que el transportador solicite al Juez corerspondiente el 

remate de esas mercancías con el propósito de obtener el 

pago de lo que se debe, con el producto del remate si que­

da algún sobrante o saldoI se pondrá a disposición del 

propietario de las mercancías. 
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Derecho del destinatario: 

El derecho del destinatario, llamado también, del legítimo 

ten�dpr de la carta:de aporte al arribo de la mercantía se 

encuentran establecidas - en el ártículo 1024 del- Código 

del comercio, así:· El destinatario tiene derecho, a so-

. licitar del transportador que le entregue la mercancía 

·contra el pago de la suma_a su cargo_dc conformidad con el

a�tículo 1009 o la acpetaci6n de la factura camblaria, en

su caso y_al cumplimiento de las obligaciones y condicio­

nes de transporte, indicados en el contraio de transporte.

Si se conociera el transportador que la m�rcancía extravió 

o si la expiración de un plazo de siete días a partir en

que se haya debido llegar, la mercancía no hubiere llegado 

·el destinatario �ueda autorizado a hacer en· relaci6n con
. . ' 

el transportador los derechos resultantes del contrato de

tran�porte. Este derecho tendrá en su caso, el tenedor

.1.cgítimo de la carta de porte.

l�n el trans�orte de pers6nas, intervienen como sujetos de

la relación contractual correspondiente7 el transpbrtador 

por una parte y el usuario o pasajero¡ eventualcimente en 

el transporte de personas podrán presentarse con, parte de 

la relación contractual, sujetos que asuman la calidad de 

remitente d destinatario, segón el caso por ejemplo el 
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relacionado con personas_ enfermas o nifids. 

En consecuencia se pueden determinar cuales son las deter­

JRinaciones que obligari en relación con las partes d� este 

contrato de transporte y que pueden desarrollarse así: 

Pagar el pagaje o precio. 

El pasajero está obligado a cumplir las condiciones y re­

quisitos en los reglárnentos fija�os por el transportador o 

por el gobierno. 

En cuanto al trans·portador aparecen corno obligaciones las 

siguientes: 

- Conducir al pasajero sano y salvo, _desde- el lugar de

<lestino convenido dentro del término, por el medio y la 

clase ele vch{cu.l.o previsto en el contrato y en su defecto, 
. 

. 

de acdero con lo establecido por -los r�gaicmentos en tal 

sentido. 

l{esponder por los perjuicios ocasionados al pasajero corno 

consecuencia del incurnpli�iento del contrato. 

Derecho de. las partes intervinientes en el contrato; entre 

ellos las del pasajero: 
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- Desistir del viaje, solicitar la devolución del precio

pagado, siempre y cuando de aviso a la empresa con, no me­

nos de veinte y cuatro horas de antelación al viaje� 

En caso de que el pasajero no dé esta comunicación opor­

tunamente podrá perder parate del valor del pasaje en una 

suma inferior, o superior a la mitad del mismo y en todo 

caso, si el.pasajero se presenta en cualquier lugar del 

viaje el transportador estará obligado a transportarlo al 

lugar_ del. destino de que se trate. 

Reclamar los perjuicios que se ocasiona en virtud del 

contrato. . .

�•nmbién encontramos los der�chos en relación con el trans­

portador y gi.J.e se pueden destacar así: 

Bstos derechos se encuentran destacados en el articulo 

l 007, 103:3 dnl cr'id:i.qo rlc comorci.o, loo r:ui1ler. <l.i con:

/\rL.[culo 1007 'El transportador podrá retener l:otal o· pür-

cialmente el equipaje y demás cosas del pasajero que 
. 

transporte mientras no le sean págados el valor del co-

rrespondiente pasaje o del flete de tales cosas o equipaje 

cuando haya lugar a ello'-. 
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El artículo 10033 dice: 

El transportador podrá ejercer el dere�ho de retnción sobre 

los efectos que conduzcan, hasta que le sean pagados el 

porte y los gastos que haya suplido. 

El derecho �e transmitirá de un transportador a otro hasta 

el último que deba verificar la restitución. 

Pasados tres meses del días, en que está haya debido efec­

tuarse, tendrá derecho el transportador a solicitar el de-· 

p6sito y la �enta en el martillo de las cosas transpqrtadas 

en la cantidad que considere necesario y suficieri�e para 

cubrir su crédito y hacerse pagar con la preferencia co­

�raspondiente a los cr�ditos de segunda clase. 

2.3. LA TEORIA DEL RIESGO 

El maquinismo ha sido la causa principal· de est� tea-

ría. Esta nueva acti�idad ha multiplicado los dafios plan­

teándose el problema de la responsabilidad. Frente a .  ésto 

la noción de culpa tiene efectos negativos en la obligaci6n 

Je repurar el daílo en usado, por lo t:an toa ila!J.í.a qLil..! cr.c.:i 1� 

la teoría del riesgo creado, llamado también responsabili­

dad objetiva. 
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Esta teoría tuvo origen en Alemania, siendo uno de-los pri-
' . 

meros expositores, quien justificó el principio tle esta 

responsabilidad por el hecho de los auxiliares, aplicando 

una: máxima que dice: "Quien obra en su propio interés, obra 

. . ... s en su propio riesgo .. 

_ En nuestro concepto podríafuos afirmar que la! responsabili­

dad no tiene fundamento en el hecho culposo, sino en la 

l'C!al:i.:1.¿w:i.6n de un dafio,. cuyos efectos del.len i,wr .i.nrlcmn:i.:,rn­

dos. 

�sta teoría mira principalmente a determinadas actividades 
. . 

·peligrosas y a la dificultad a que pueden llegar los damni-

ficados a la aportación de pruebas, de los hechos ocurridos

por .el ejercicio de esas actividades.

Un carro, lo mismo que una fábrica de explosivos, tienen su 

�lto grado de peligrosidad, por lo gen�ral lós particulares 

no pueden evitar con s� prudencia; por lo tanto, los daños 

que se causen según esta teoría no se le exonera de la in� 

demnización sino cuando demuestre_ fuerza n�ayor o caso f or-:­

t ui to o la intervención qe un elemento extraño. 

5MON'l'0Yl\ GOMEZ, Mario. La responsabilidad extracontnlCtual.
Bogotá. 

1 
Temis 1977. p. 47. 



• 

Ripert y Boulanger dice�i 

El deseo de asegurar la reparación de los dafios es 
·tanto mayor cuanto, que las víctimas· muy a menudo
no pertenecen a ·1a misma categoría social que los
autores, los obrero� se dirigen contra los patro­
nos, los transeuntes contra los automovilistas, un
· 1?cntünierito de desigualdad social, desarrollado por
el r&gimen democrático, da esta cuestión jurídica
un aspecto político.(6).

37 

Existen argumentos a favoi <le_la teoría del riesgo, los 

cuales son: 

Primero.- Hay que ser más objetivo o mejor hacer más obje� 

tivo el derecho civil, apartando todas aquellas concepcio­

nes metafísicas. El incumplimiento de una obligación, ya 

:;ea contrac'tual o extracontractual no afecte a la persona 

misma, sino al patrimonio, por lo cual primero hay que 

restablecer el equilibrio de las órdenes patrimoniales. 

Segundo.� El sentido �ocialista y solidarista del derechq 
1. 

__ &sto nos quiere decir que: El derecho siempre tiende a 

realizar el orden social, y por.lo tanto, realizar un dafiq 

óste se debe reparar para restablecer el equilibrio que-

l>rantado, sin pe.n,sar· que exisitió culpa·;. sino si et,.· . .inte­
•.1 <.r_.·\.

r�s social exige su reparación. 

6rbid,. p.34
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1 'l'erccro.- Otro argumento a favor de esta teoría lo encon­

tramos en los sehtimientos de justicia, queriéndonbs de­

cir, que cada uno debe soportar las consecuencias de sus 

propios actos o sea gue el cause un daño, debe repararlo 

con culpa o sin ella. 

En la vida actual, es casi imposible demostrar la culpa 

de la gente ya sea por.motivos probatorios o por el daño 

c<1usndo no posea causa conocida, poi� .l.o tan to rusu.l. l:i1 Jn­

justo que el p�rjudicado o víc�ima del daño no se le in­

demnice por no probar la culpabilidad de la gente. 

Como hemos visto en ésta investigaci6n la teoría del 

riesgo no explica que la persona qGe posee y goza de una 

cosa, como dueño 9 tenedor, estará obligado a indemnizar 

el daño que ocasione con la cosa misma, ésto como una com­

pensación de lo!� provechos que la cosa n�port:a, si.n L:uncr 

en cuenta si tuvo o no la culpa del daño causado, solo es 

11c!cc.::;,1r.i.o que posca y goce rle la co:.;c1 que pronuzcu c�l. da-

110. 

La responsabilidad por riesgo se ha tratado en nue�tros 

días, hasta llegar al punto de equiparla al principio de 

la culpa ccin base de responsabilidad. No ha existido una­

nimidad en la responsabilidad por riesgo. 
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Esta teoría ha s�do muy poca aceptada por la doctrina ac-• 

tual, pero se ha llegado a pensar en una responsabilidad 

sin culpa, por ser imposible demostrar y sostener una re­

gla general de responsabilidad en la cual exista un con­

cepto que remplace 1� noción de .culpa. 

Algunos autores· han propuesto la solidaridad social como 

ónico apoyo para la obligación de repar�r el dafio causado 

y de acuerdo a nueB L1·a apreciación c1�ccmoH que esa rcs-

ponsabiiidad del hombre. no se puede pasar, a La obligación 

de respetar y desarrollar esa solidaridad. 

Otros reducen el problema de 1� responsabilidad a otro de 

causalidad, siendo éste muy difícil, ya que todo duefio 

tiene infinidades de causas, para lo cual sería necesario 

hacer una clasificación de las causas segón su grado de 

efectividad. 

A pesar de todas las críticas que ha tenido esta te6ría, 

ha sido muy ótil, para explicar la obligación que tienen· 

las personas de ieparar el dafio que han causado a otros; 

sin que por ésto se les atribuya culpa alguna, ésto ocu­

rre en los accidentes de tiabajo y también en los. acci­

cientes de tránsito; p-or ejemplo: Una persona conduce un 

taxi y ésta·suelta la dirección por falta de mecánicas y 

He estrella contra una casa, causando- graves daflos a la 



• 

. 1 
40 

casa materialmente.hablando y físicamente a los pasajeros. 

En �Ste caso·al conductbr, propietario tiene que pagar 

esos dafios causados, a lps cuales no �e le puede atribuir 

culp� alguna al conductor, por esto, en un caso fortuito. 

Por. lo anterior concluirnos que esta t�oría no ha sido 

accpiDda como una regla general de rcspons.:� h.i. .l.i.clacl c:ru.c 

rcurnplacu é.1 la tcor J.¿¡ f uncia da l:iobtc I a cu I f ,;1. 

2.4. NUESTRA JURISPRUDENCIA EN LA TEORIA DEL RIESGO CREA­

DO 

En este caso ·1a Corte Suprema .de Justicia� en casación �e 

noviembre 18 de 1940 1 h� dicho: La interpretación que se. 

ha de dar al �rticulo 2356 del Código Civil no equivale 

ni con mucho a 1� admisión de la teoría del riesgo, ·!li­

mada también de la teoría objetiva, la cual no ha sido 

acog{da por nuestras leyes; segón ella, no existe exbne­

raci6ri de respons�llilidad, al paso qJe en la teoría de lá 

cu.l.pü y en caso del. art.í.cu·lo. 2356, se parl:e dl! La pre:,n111-:­

ción de la responsabilidad que pesa sobri el autor del 

rlaHo, pero que puede ser desvirtuada por la fuerza mayor; 

pdr el qaso fortuito puede ser pievisto, no excusa; .y por 

�la intervención_de un elernent6 extrafio dentro del cual 

puede caber el error de conducta de la víctima. 

En relación a todo lo dicho podernos decir, que en nuestra 
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sociedad, en la �ue en poco tie��o entraremos a ser unos 

autores, en relación con la técnica empleada en la indus�. 

tria en genéral, la cual está cercando al hombre e irnpi­

·di�ndo 1¿ co�probación de La culpa en el dafio causado,

• por parte del perjudicado, por lo tanto, c1�ec11108 que esU1

responsabilidad tendrá aceptaci6n _en las modernas co­

rrientes jurídicas.

Se�ón nuestro Código Civil, lo relativo a la responsabi-�­

lidad se basa sobre el .concepto de la culpa; pero también 

tenernos el artículo 2354, que se refiere al riesgo creadq 

cuando nos dice: El dafio caus�do por un animal fiero que 

no repoita utilidad para la guarda o servicio de un pre­

dio será siempre imputable a quien lo tenga y si alegare 

que no le tue posible evitar el dafio, no será oído. 

Este artículo de �ueitro Código Civil es la ónica aplica­

ción d�l ri�sgo creado, el cuhl por analogía podremos 

aplibárselo en forma un poco defectuosa a la lndustriali­

zaci6n con lá diferencia que la industria en el·transpor­

te automotor si presta una utilidad ·a las personas. 

Esta Corte no ha acept�do,· no podrá a�eptar la teoría del 

ri�sgo, porque no hay texto legal que la consagre, ni ju­

risprudecialrnente podría llegarse a él.la, desde luego que 

la .inte�pretación del articuló 2356, se opondría a· éllo,
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cuando la Corte ha hablado del riesgo, se ha permitido de 

la presunci6n de culpabilidad, que por lo ya dicho, es 

opuesta y contraria a la dol riesgo erando. 

· Co1110 Jo lw d:i.cllo la Corte en uu artíc11J.o 2J!:iíi no t::l.u11e

_ otra int.:.e1�p1�ctación,.· óstc en n.i ng(m momcnt:o nos IH1l11.i1 dn 

l.a teoría del riesgo ya que en ella no existe la exonera­

ción de responsabilidad, mientras que la teoría de la 

culpa, se parte de la presunción de responsabilidad la 

cual recae sobre el autor del daño, la cual puede desvir-

tuarse por la intervención de un elemento extraño, 

fortuito o ·fueza mayo��-

caso 

La corte, también se ha manifestado acerca de la culp� 

tanto eri materia cotitractual como delictual, y quien con­

tinóa siendo la base de responsabilidad civil. Explica 

<JUe c;n 111at.:.cr..i.a contJ:ilct.:.ua.l., cu.ando :-w tr,,t.i <k oh.l.i�J,H:i.o­

ncs de resultados, J.a noci6n de culpa, es ·:.;J 1.-;c quiere. 

1nlis i·1nportante ,CJUC! en teri�cno (luJ..i.ctual, e11t:c>11·c.::(�H <:!H su-

f.ic.ientc corpprobü.r el ,i.ncumplimiento · dci- .lit - ohl i.qac:ilm, 

por c�sa mi.:;ma c·i rcu,11 :;t:anci.-:i connotür .1.a úXÍ.Ml:<!nCÍil du ln 

éuJ.pél conl:ract.:üa.l. 

Nuestra Corte Suprema de Justicia ha sido tan tradiciona­

J.ista que_no ha querido aceptar en ningón caso la teoría 

del riesgo o responsabilidad objetivo, diciendo en sen ten-
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cia de cinco de abril. de 1962, qu� mientras· prevalezca 

conforme a raz6n el criterio subjetivo de la responsabi­

lidad, frente al objetivo, el dafio siempre será imputable 

a culpa del autor, inviertiéndose el caso s6lo cuando 

exista culpa de la víctima. 
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3. EFECTO DE LA ACTIVIDAD EN EL TRANSPORTE

3.1� A$PECTOSGENERALES 

Dentro de óste tema tenemos la c�lminaci6n del Contrato de 

Transporte, o sea lo� efectos que produc� el transporte�. 

ya sea de personas o cosas; esos efectos los catalogamos 

en· dos grupos que son: 

Pri�ero.- El transportar esas personas o cosas desde- el 

lugar de destino salva y sana. 

1 
Segund6.- Cuando al transportarla oqurra un acdidente de 

circula6i6n, del cual hablaremos más adelante� 

El objeto es movilizar las per�onas o cosas sana Y. salvas 

hasta el lugar de destino, pudiendo ocurrir en el trayecto 

o recorrer un accidente ya sea por fallas humarias, m�cáni-_

cas o de cualquier otra índole, donde �ntrariamos a deter--

1ninar cuáles fueron las causas del accidente. Cuando un 

accidente ocurre interviene la policía· -en· caso de que 

existan heridos o muertos y los agentes del tránsito para 
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verificar el accidente ocurrdo; cuando en el lugar de los 

' ' 

hechos no existen agentes de tránsito esta tarea la rea-

lizan los uniformados de la policía Nacional. 

3.2. ACCIDENTE EN CIRCULACION 

El accidente de circulación ha sido uno de los problemas 

1nás granctc �e nuestro siglo, ya que se han producido más 

muertes por accidente que en guun:a sostcnidc1s por un p.:ds 

por la falta de una reglamentación correcta en la utili­

zaci6n de las vías. 

�efialando corno causa �l exceso de velocidad, la conges-

tión de las calles por la cantidad de �ehículos, el otor­

gamiento de patentes para conducir a personas sin previos 

exámenes, la falta de medidas o normas policiva, la 

inexistencia de normas indemnizatorias, la falta de sefia­

lización de v:í.as, etc. 

Todas estas causas enunciadas quedan reducidas a tres que 

són: La vía, la méÍqui.na y el hombre. 'l'ambién se ha pro­

puesto el primer semiriario celebrado en Bogotá sobre ac­

cidente de tránsito, con el objeto de cncontrilr solucio­

nes al problema de tráfico y sus accidentes, las siguientes 

fórmulas: 

45 
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Primero.- Que la Legi�lación Colombiana en relición con los 

problemas surgidos por los accidentes de tránsito es muy 

deficiente y equivocada. 

Esto con la escasez de legislación al respecto y se tendría 

que hacer una revisión completa de lo poco existente, para 

así poder ordenarla y a la vez tratar de· legislar sobre la 

11i..1·l:erL1. 

Segundo.- Tratar de crear una legislación positiva, con ba­

se en la culpa del sujeto que causa daño, s�endo a éste a 

quien le corresponde probar la causa exonerativa. 

Como la han hecho algunos países Europeos al establecer que 

el conductor de todo vehículo estará obligado a restablecer 

el dañi causado, por tenér el automotor en .movimiento; a no 

ser que éste pruebe que hizo todo lo posible por evliar el 

1l;:1íio. Cüno :Lind.J..-:11� oc:uó�c con (d prop.i.ot11r.lu du.l. v1.1ld.c1.1.l.o, 

u con aquo.1..1.,., pur:.-wnu (Juó ton�Ji.1 plwl:.o u .l. l.111.I. U1<..:.l.ó11 u11 1:u.l.1.1-

c i6n a la propiedad del vehículo, pudiéndose liberar demos-

t r,1ndn q11n el vnh:í.c11lo cAtílhi.1 on ci r.cul .-1ci (Ín f-1 :i 1\ fl 11 

consentimiento. 

Tercero.- Que las vías p6blicas deben ser construidas y 

mantenerse en buen estado para un bun tránsito por ellas 

por parte del gobierno y además deben tenerse una perfecta 

señalización. 
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Cuarto.- Sancionar drásti6amente a aquellas personas que 

conducen vehículo· que obse�ven fallas en las luces, fre­

nos, llant.as muy gastadas en vista de que se pueden aca­

rrear con mayor facilidad un ac __ cidente. 

Quinto.- Obligar a los conductores y propietarios�� ve­

hículos a instalar en ellos cinturones de seguridad¡ a 

los pasajeros, .indicar.les su uso, . -· ·'
dS.I. cvi.l:ar. los

l. raumas y muyor.cs consccuenc.i.as cuando el rn1to111ol:or Hu

estrella, ya que sin el cinturón el usuario se volea 

fuertemente contra el parabrisas, o el volante o cual­

quier otra parte del vehículo. 

8 sto tendría aplicación en forma inicial en el transpor_te 

por carretera y sancionar al conductar en caso de que 

transporte· personas. de pie._ 

Sexto.- Obl1gar a los propietarios de los vehículos o em­

presas de -transporte a llevar en .l.os Hut:O111ol.:01�ou mud.l.ca­

mentos para aplicar en caso de primeros auxilios. 

Octavo.- Que el Intra determine los sistemas de seguro 

cuya vigencia constituye una inaplazable necesidad. 

Noveno.- Aumentar el presupuesto anual para. una mejor 

campafia de sefializaci6n y educación de los ocupantes de 

.l. as v.ías. 

47 
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3.3. CAUSALES DEL ACCIDENTE

Como .ya hemos visto anteriormente que las causas det�rmi­

nantes del accidente de circulaci6n son: Las vías, 1� má­

quina y el hombre, ahora entraremos a analizar cada una de 

ellas., así: 

Primero.- Las vías, como sabemos son caminos utilizados 

comó medio de unión en las ci udaclcs o en tn.1 éstas, 

causa determiriadas del accidente de circulaci6n por: 

y l:lüll 

- Mal estado de las vías, correspondiéndole al Estado ha­

cer el debido mantenimiento y adecuaci6n para un tránsito. 

Si el Estado no es capaz de mantenerlas en perfecto deberá 

entregarlas a los particulares por medio de contratos y 

obligar a éstos a que se le de a la carretera o vía un 

IJucn mantenimiento y el usuario deberá pagar un peaje como 

contrapr<:!S U1c.i.ó11 ¡_ior c.l uso do osa v.f.a. 

- Mala señalización de las vías: Esto ocurre muy a menudo

sobre todo cuando hay una carrc�era o puente en construc­

ci6n o reparaci6n, colocando un letrero que dice: Transite 

!Jajo su responsabilidad. Tal situación no debe presentar­

se por cuanto toda persona que conduce un veh.ículo o lo hace 
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bajo su responsabilidad, .. ese letrero· debería indicarle:::¡ al 
• < 

usuaria de esa vía por doride debe transitar y c6mo lo debe. 

hacer. 

Falta de sefialización de las vías: Este caso es muy 

abundante en nuestras caireteras, ya que en la mayoría de 

ellas cuando exist�n tr�mo� subiendo, no �e divide eri dos 

.La c¿1r.retcra incl.i.cando por medio do un. aviso c1ue se prohi-

l>e o uu próh.i.b:i do odo.1.antnrae al ol.:.ro vuh.í.c.:u.1.n. 

Segundo.- La ·máquina, es un medio empleado como moviliza­

cion. Se considera com6 causa del a�cidente de circula­

ción por lo siguiente: 

El exceso de velocidad stn confrol de ninguna naturaleza. 

Mal estado de las máuinas¡. en este caso el organismo en­

ca�gnclo de regular la circulación ·•c1e vehículos automotor 

los veh.ículos que al transita·r por .la_s callos se les note 

1 ü.l.ias mecánicas, ya sea por la antigl\cdad del au!:omol:or o 

por ·fallas de reparación y .mantenimiento. 

'J.'ercero�- El hombre: En derecho Civil, o mejor en derecho. 

Lid persona es le ·ihdividu6 �e carne·y hueso y qtie pertene-· 

q� a la espicie humana¡ y en este caso es el encargado de. 

s efialar las vías,· marlip�lá.� las máquinas y legislar. sobre. 
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la materia, y es quizas el responsable de todos los acci­

dentes que puedan ocurrir en un momento dado, por razones 

que resumimos en una .sola que sería la responsabili-

. dad. por ejemplo, el conductor en estado de embriaguez, 

·el exceso de velocidad al conducir el automotor, la

costumbre de los conductores de flota de no respetar las

marcaciones que se encuentran en la carretera, adelantar­

se a otro vehículo en forma imprudente; conducir por todo

el centro de la carretera sin respetar el lado que las

normas de tránsito le indican como es el de manejar por

el lado derecho, no hacer los respectivos cambios de lu­

ces en hora de la nacha, conducir exceso de pasajeros, no

guardar la distancia con relación al vehículo que marcha

delante de él, y así podríamos enumerar muchos casos-más,

que nuestro.medio y a cada instante se producen por la

falta.de normas.

3 • 4. DE Ll\ IN'I'ERVENCION POLICIVA 

Para la verificaci6n del accidente y tomar los datos ob­

jetivos, ·o más rle los aspectos t6cnicos,· el al legar l□s 

aclaraciones de personas qu� intervinieron en el acciden­

te o fueron testigos de éste, forman parte indispensable 

para determinar cuáles fueron las causas del accidente. 

gsta tarea que tiene un valor · desicivo, la realiza la 

persona que desempeña un cargo de autoridad, como puede 
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ser �l inspector de policía o el Alcalde del lugar y -On 

muchos casos con la intervenci6n de las autoridades del 

tránsito. 

En la prácti6a nos dame� cuenta de la alteraci6n en el 

dil:Lgenciamiento, _por lo ·que aquellas personas que inter­

vienen tratan de a·nt-icipar' la responsabilidad que· corres-

p6ndc acterminar·a otro funciona�id en posterior�s etapa� 

olvidando que su funci6n·es solo la do allegar pruebas y 

ser imparciales. 

El funcionario que realice. esta tarea de investigaci6n 

debe proceder � cumplir su tarea efeci�nternente, que debe 

ser la de: 

_ - Adquirir elementos claves.· deJ. hecho, reproducci6n fo­

togiáfiba o topográfica de la situación que sb cre6 con 

el �ccid�nte; tornar interr6gatori¿ a los protagonistas t

testigos del_ accidente; hacer un examen minucioso <l0 los­

dafios causidos por el accidente a las persona� y cosas. 

- Hacer una reconstrucción de lo sucedido posteriormente

al accidente. 

Hacer· un relato en relación al comportamiento de las 

personas � los v�hiculos que en forma indirecta han in­

fluido en el áccidente. 
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- Hacer un esquema del resultado obtenido de lo comprobado.

Después de haber analizado este aspecto hemos creido nece� 

sario, hacer una descripción del ambiente: Es preciso,·rea� 

l izar un examen no solo del lugar donde ocurrió el accidente

·sino también de los sitios continuos o aledaños al mismo.

Como es natural, 1a autoridad que llegue primero al lugar 
1 

de los hechos debe prestar ayuda a las personas heridas, 

transportándolas al hospital o puesto de emeregencia más 

c ercano para que se les apliquen las medidas del caso; de­

jando indicado en forma precisa el lugar donde quedaron 

tendidos los heridos después del accidente, la ubicación de 

las heridas y su .aparente naturaleza, si en el accidente 

11 uho muerto, se debe proceder al levantamiento del < cadáver 

conforme a. lo establecido por el código de procedimiento 

penál, dejando bien anotado el lugar donde fu'eron encontra­

dos, las heridas observadas y todas las señales que presen­

tan. 

Una vez analizado lo anterior, la autoridad o juez del lu­

g�r- deberá hacer una descripción ·ael lugar del accidente 

teniendo en cuenta: 

- Las señales de tránsito: Se debe tener en cuenta las ca-

racterísticas particulares de las señales de tránsito, no 
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s�lo las que se encuentren en el lugar de los hechos sino 

también'aquelias que se encuentren en un tramo aproximado 

de dosc;i.entos metros, -antes y después -del acéide.nte. 

- La forma como se desarrolla la vía: Indicar, o mejor di­

cho sefialando si es curva o recta, si es pendiente o··plana 

las características laterales de- la vía, si se encuentran 

puentes, zanjas, cúnet�s, árboles, etc._j no solo en el si­

tio del ticcidente sino antes y después do ésto. 

- Estado_ e� que se encuentra la viai Indicar si la parte

por la.que se desli�a el vehículo, o sea, la stiperficie es 

de asfalto, arena o concreto; si en el momento del acci­

dente la vía se encontraba seca, polvorienta y mojada1 

1: angosa, des tapada, rizada o con huecos; es to no solo en­

·,: J. J.uqa r dol acc.iclcntc, sino antes y después del s.i. U.o del

dcciduntc.

•rodas estas caract�rísticas son importantes para po�cr de­

terminar las causas del �ccidente; para lo cual siempre se 

debe usar términos técnicos para e�itar la mala interpre­

tación y no ilegar a errotes. 

- La uniformidad o no de la anchtira de la vía: En este 

caso se debe anotar- si la vía es uniforme o no, si existen 

partes que obstruy�-n la velocidad de lós vehículos antes 
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del accidente, esto no debe �acerse en un trayecto no in­

ferior a los doscientos metros y después del lugarl del 

accidente; lo mismo en· relación a la clase de vehículo 

cornprrnetido en el accidente. 

- Lugares aledaños a la vía y su topografía. Esto debe

anotarse en relación no sólo al lugar del accidente, sino 

también en un trayecto aproximado de doscientos metros 

antes y después del accidente. 

- Sector o centro habitado. Cuando el accidente ocurre

en un sector habitado se debe dejar constancia de la cla­

se de luz en la vía, las señales horizontales, verticales 

o luminosas, andenes, condiciones de la vía, clases de

casa alrededor del accident� o si ocurrió �e día o de no­

che. 

- Partes integrantes de una vía. Entre las partes que

podernos encontrar en una vía son: Plataforma, acera, cal­

zada, cruce, carril, acerca recta o curva, rasa11te a ni-

vel, puente haden, autopista y zona de seguridad. 

También existen otras particularidades que se deben te­

ner en cuenta corno es la vegetación, si es abundante o nq 

la altura haciendo énfasis si ésta se encuentra en recta 

o curva o cerca de las curvas, en vista que ésto
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obstaculiza 1� visibilidad de los conductores en un mo­

mento dado. 

Segundo.-: Factores de importancia en el accidente, hay 

que tener en cuenta que la misión principal de la autori­

·ctad que interviene en forma inicial en la i�vestigación

del caso, es la d� dar toda una información completa a la

persona que representa a la autoridad competente ya que

este no tuvo la oportunidad de practicar. un examen. direc­

tamente en el lugar de los hechos, para· que este pueda

hacer un análisis completo y sin llegar a dud�s 6 equivo­

caciones en uh momento dado.

Para.poder analizar esta·tarea todo, se �ebe comprobar en 

forma objetiva y plena. 

Todos los datos que se alleguen deberán basarse en los 

tres elem�ntos ya estudiados, que son: Los vehículos¡ las 

personas y la vía, lo mismo deberá hicerse co�. cualquier 

olemerito que se encuentre en el lugar del accidente o que 

haya. incidido en el accidente. 

Por lo tanto las operaciones que debe cumplir el agente 

investigadpr se puede enunciar de la siguiente forma: 

- Hacer una descripción d�l lugar exacto del accidente en
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cuanto al vehículo y las huellas, después que se ha .hecho 

la descripción del ambiente un examen en el lugar exacto 

del accidente. 

J�n esta tare� es necesario recoger aquellos datos de todo 

orden, asimismo hacer un gráfico del lugar dei accidente 

·sefialando la posición en que quedarón los vehículos, las

huellas dejadas por -estos, · los dafios que se causaron, el

lugar en tjue quedaron los muertos y heridos y los casos

sobre el terreno.

En esta tarea deben tenerse en cuenta los siguientes da­

tos: 

Primero.- La fech� y hora en que se realiza la práctica 

de la diligencia en el lugar del accidente. 

Su g un do • - l n .i. e i..1 r. · la d u to d. do d q u o r- u .:1 .U. :,rn .l. .i i.11 Vt!!:I l:.i � il_-

c.ión JndJ.cundo qur2 clase de fu11cionarios .Lnte1:v.Le11u11.

Terriero.- El examen del lugar del accidente indicando las 

medidas, condiciones y estructura de la vía, las sefiales 

dé tránsito, clases de vegetación, ori�ntación del lu-

,¡.-ir.-, (�te.· 

Cuarto.'7 Características del tráfico en el lugar . y !10.ra 
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del accidente. 

Quinto.- Condiciones atrnosf�ricas en el lugar y hora del 

accidente. 

Sextp.- Ubicación de los vehículos. 

Séptimo .. -:. T,as huellas dejadas por los vehículos al fre-

nar. 

Octavo.- Las huellas biológicas. 

Noveno.- El examen pr�cticad� a los vehículos. 

Décimo.- -El campo de visibilidad. 

Déc.imo pr:ime.r.o.- Las huel.l ns <h�ji1da:-1 por. ot:1·0:-1 1i.l cm1!1)Lo:1 •

.. 1�:1 tJXéllfl()ll de.L Cücláver: Bsle CXülllL!II L!S muy .Í.HIJ.JOl'Li.lllLL!, 

puesto que la falta de describir la posición del· cadáver 

o si aquellas _es urta forma poco exacta dificulta la tarea
. .  

ele reconstrucción ele· los hechos y esto incide cuando se 

tornan las pruebas testimoniales, porque no guardan rela­

ción. El examen del cadáver será cornplet�do por el médi­

co legista y ééte se le anexará cuando se haya practicado 

la autopsia� 
' 

. 
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Cuando se. va hacer el levantamiento del cadáver es impor­

tanie hacer una descripci6n de la posici6n del cuerpo y 

del.estado en que .se encuentra el vestuario¡ también re-· 

lacionar las lesiones con partes del vehículo qu� las pu­

dieron producir. Si el cadáver se·-encuentra sumergido en 

el agua, ya sea un río por ejemplo, o que haya sido ex� 

puesto al aire libre por mucho tiempo y se encuentre afec­

tado por la lluvia, la nieve o 1� niebla, _la ropa deberá 

a�tar mojada� la descripci6n de éstos ddberá establecerse 

ya que es muy importante, para que el médi?o legista pue­

da determinar en forma aproximada la hora de la mue�te. 

Con la estatura y el peso de la persona accidentada po­

dríamos determinar el trayecto de lanzamiento del cuerpo 

accidentado, o sea el lugar donde quedaron los· vehículos, 

al lugar donde se encuentra el cadáver o el herido de gra­

vedad. 

Ol:ro de los puntos importantes es cuando .l.as J.H..!1·so11ll!.J :.JLl

encuentran privadas, o sea, que no tienen conocimiento; 

las que en.medicina legal las llaman enfriamiento, rigi-

dez cadavérica, hipostasis, clases de lesiones, las que 

se dividen seg�n el cuerpo en donde se haya producido y 

las que provienen del aplastamiento. 

-- El nexo de.caus�lidad material entre �l accidente y sus 
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efe6tos: Eh muchos casos el nexo causal es el centro de· 

·1os problemas médicos forense y por lo general se presen­

tan en diversas formas que hacen complicada la evaluación 

y difícil la solución del caso. 

En ningón momento poclríamos olvidar que junto al problema 

penal que se presenta, IJ1archa la _acción ci vi 1, que" es lla­

mada de reparación del dafio c�usado y es. muy frecuente 

que los hereder6s de. la víctima traten por los medios de 

demostrar que la muerte.de la persona. que como consecuen­

cia del accidente, así la causa de la muerte puede estar 

en otra parte, esto también puede �er lo contrario, o sea 

que no existe muerte tardía a la lesión cul�osa, siempre 

y cuando el imputado proponga para su defensa que la muer­

te del lesionado se dio por causas diferentes al _acciden­

te, para una m_ejor interp·retación daremos el significado 

d� las siguientes palabias·que son: Causa es la condición 

idónea y necesaria para la determinación de un resultado. 

Con causa: Es el factor que contribuye a determinar· el 

fenómeno, pero no es suficiente, por. él solo para que se 

cealice. 

Ocasión: En la circunstancia o momento en que se presenta 

la causa. Es importante en estos casos, siempre y cuando 

sea posible interpretar independientemente el juego que 

' 1 
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se le pueda dar a la causa y ocasi6n para así poder esta­

blecér mejor la responsabilidad. 

� La planimetría: Es necesario para representar en forma 

gráfica_el lugar donde ocurri6 el accidente y las cosas 

comprometida� en-él. Esto le permite al funcionario que 
' 

' 

no conoci6 ini6ialmente del caso, que por cuestiones de 

competencia le corresponde fallar.al respecto,: e.pterarse 

de la naturaleza del accidente y_de todo aquello que se 

pueda observar en el lugar de los hechos. Con esto el 

funci6nario obtiene conocimiento de la clase de Vegeta-

ci6n la a�chura de la vía, trayecto de la frenada y tcidas 

aquellas cosas que se hayan en el lugar y sus alre�edore� 

ya sean éstas naturales o colocadas en forma transitoria 

en el lugar, con todo esto q�e nos proporciona la pl�ni­

metría s� le hace al funcionario m�s fácil enterarse en 

l'onllil pcrfl!cl:a ele lé!::; condiciones l�n (Jlll! ocu1-r.iuru11 ·to:; 

111.:r:llo:-;, y JH.>ilur hace1� una r.ec'on!cítrucc.i.ón ele: l.(ls succ!:;ou. 

Las escuelas planimétricas usadas en la planimetría judi­

cial son: "Escala de 1/50: 50cns. (sobre el ·terreno) 1 en 

(sobre el papel). Escala de 1/100: l metro (sobre el te­

rreno) len (sobre el pa�el). Escala del 1/500: 5 metros 

' 7(sobre el terreno), len (sobre el papel 11 

7pLANO V, Carlos Alberto. Tratado Técnico Jurídico sobre
accidentes de circulaci6n y materias afines. Bogotá� 
Andes. 1975. p.·338 
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Primero.- Pla�imétría del lugar del.accidente: La planime­

tría del lugar donde ocurri6 el accidente de circulación 

consiste en elaborar un esquema del lugar, en el que se 

sefiale con precisión el sitio en que quedaron: El vehículq 

cuerpos y objetos desplazados con el impacto del accident� 

�espués de haber llegado a la posición final, también hay 

qrie t�ner en cuenta todas las huellas que se encuentran en 

el lugar de los hechos. 

Al hacer el esquema:planimétrico de la vía, se debe anotar 

los puntos de refer�ncia qu� se toman para obtener las me­

didas e� relación a los·vehículos, cuerpos y demás elemen� 

tos que-se crean.útiles para una 1mayor precisi6n en un mo­

mento dado. Los métodos de planimetría con más ftecuencia 

para destacar·el lugar del -accidente, lo mismo que los de-

más cuerpos que tengan utilidad para una mejor investiga­

ción de los hechps.• 

Segundo.- La triangulación: Es el método usado con mayor 

frecuencia, ya �ue 16 único·nece�ario para éste es una 

cinta métrica. Como el dibujo planin�étrico al_canza la vía 

un todo su plano, se iniciará dichb dibujo por �l lugar en 

donde ocurrió el �ccidente en forma independiente a los 

vehículo�, cuerpos etc., encont��dos en el lugar de .los 

hechos. · Una vez h.echo el dibujo planimétrico de la vía y 

1 trazados sus ejes es necesario lo�alizar en el esquema,
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los puntos fijos que se utilizarán en refeiehcia, estos 

puntos pueden ser árbo�es, postes, mojones y otros seme­

jantes; desde los cuales s� precisarán las medidas que se 

obtengan hasta los vehículos, objetos, huellas, cuerpos 

u objetos que sean necesarios destacar para una mejor in­

vestigaci6n, esto se hace en cualquiera de los métodos 

que se emplean. 

El método · de la trianguladi6n· consiste en dividir en 

triángulos suces�vos la vía, la cual es plana, a dichos 

triángulos se le deben tomar las medidas a sus lados, en 

esta operaci6n se iequiere primero, escoger el triángulo 

que va a servir como base y de sus- vértices, tomarán las 

demás medida�, pero, para poder formar este triángulo es 

necesario hacer coincidir uno·o más de sus vórtices con 

uno o más puntos fijos existentes en el lugar; si esto no 

es p-osible, se colocarán otros como piedras por ejemplo, 

de acuerdo al momento. 

Cuando se trata de vehículo y se utiliza este método ·se 

harán _los triángulos tomando como base el punto fijo es­

cogido y el cubo de sus ru�das de los cuales se tomarán 

J.as medidas, pero si las ruedas del-vehículo quedan deba�

jo de éste¡ las medidas se tomarán desde el punto fijo 

escogido y sus prolongaciones formando los triángulos re­

queridos. 
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Cuando se trata de cadáver�s, los triángulos y medidas &e 

tomarán d�sde el punto fijo y_ tres puntos del cuerpo que 

son: la cima de la cabeza, la pelvis y el extremo de los 

pies. 

cuando son objetos pequefios o mancl1as de sangre¡ las me­

didas se.toman desde el punto fijo al centro de éstos. 

Tercero.- El m6todo de la� coordenadas cartesicinas: Este 

sistema es muy poco utilizado y por ser de poca utilidad. 

no nos detendremos a explicarlo en forma amplia, solo nos 

limitaremos a dar una simple descripción. Este método 

consiste en relacionar las medidas obtenidas a un punto 

· de referencia que ha sido precisado sobre el terreno a

partir de un. punto fijo y por lb general es a todo lo lar-

go del trayecto de la vía escogiendo su margen, ya sea

a la derecha o a la izquierda, segón donde haya ocurrido

el accideµte.

Este método es de poca importancia en vista a que sin el 

lugar del accidente, existe por ejemplo un charco a ·  la 

vía, es demasiado.ancho o existei situaciones que prieden 

dificultar un pcoo la operación, es preferible emplear el 

n1étodo anterior o sea el de las triangulaciones. 

En la presentación planiméttic�_de la vía se usa cual­

.. quiera de los métodos enunciados anteriorme11tc¡ es de 
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mucha importancia localizar con �xactitud las frenadas que 

se encuentran y también el estado de las llantas, para que_ 

· así el investigador, pueda realizar mejor su labor.

En los accidentes de ·circulación �s de mucha importancia 

tener en cuenta para una buena investigaci6n y si es el 

caso, en la reconstrucción de los hechos, las fotografías 

que se tomen en el lugar de los hechos¡ así como los tes­

timonios· de los que presenciaron el acciderite y tambi6n de 

las personas intervinientes en la tragedia. 
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4. DE LA RESPONSABILIDAD EXTRACONTRACTUAL EN EL

. TRANSPORTE TERRESTRE

· 11 • l . CONCEP'l'O OP. . RESPONSl\BILID/\D

Iniciaremos esta parte de la obra tratando de ubicar, des-, 

de el punto de vista teórico el concepto de responsabili­

dad, como pauta de este capítulo. 

Etimológicamente gramáticamente, el término responsabili­

dad está vinculado a una personé. Es por consiguiente un 

términ¿ de relación que indica que se es responsabl�. In­

dica relación entre una persona que es responsable de un 

hecho ante otra, que en priricipio es la que reci.bc o sufre 

un daíio. 

Pero jurídicamente el término responsabilidad se concreta 

como la obligación de asumir las consecuencias de un hecho 

de un acto, de una conducta. 

•ral v�z por eso se ha �retendido hacer una división en las

diferentes clases de responsabilidad. Respons�bilidad 
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general, como la obligaci6n de asumir las consecuencias . 

. Que se divide en responsabilidad moral, subjetiya interna 

que no trasciende al campo externo de la persona y que se 

da generalmente cuando violentan normas de conductas ne­

tamente morales, espirituales, así quie comete un p·ecado 

tienen una responsabilidad moral, pues debe asumir, l�s 

consecuencias subjetivas, ·espirttuales o morales de sus 

a6t6s, conductas o hechos� solamente su conciencia el 

IJios de su religión, te tomará en cuenta de sus netos. 

La otra divisi6n es la jurídica. Esta clase 4e responsa­

bilidad.trasciende al campo externo del sujeto. Este as­

pecto es el·.que nos interesa, ya que tiene qµe ver con la 

vida, su relaci6n. con el grupo en el cual actóa y por lo 

tanto tiene repercusiones jurídicas. 

"La responsabilidad es la posibilidad jurídica de hacer 

sufrir las consecuencias de un hecho lesivo o dañoso � ·a 

qúien ha sido autor de é1 118 • Esta noci6n de responsabi-

J.idad por s�r en un principio general, es aplic�ble en el

campo penal 60�0 el del civil. 

El hecho tiene dos categorías en el campo jurídico, que 

l3 I 1 . 1 �-, p. 4 O

/ 
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son: El hecho lícito y el hecho ilícito. 

El hecho_ se considera jurídicamente lícito cuando esto es 

6onforme a� der�cho, ya que no requiere valoraci6n alguria. 

El hecho ilícito es todo lo contrario del anterior ya que 

asume una posición contraria al derecho y produce ef�ctos 

jurídicos. 

De lo anterior se deduce que la ·responsabilidad presume la 

existe�cia de un perjuicio. 

Si este perjuicio lesiona la sociedad entonces encontramos 

un perjuicio social, la cual surge la noci6n de responsa­

bilidad penal, aunque este perjuicio s6lo est� afectando 

a una o varias.personas determinadas¡ pero si se le lesio­

na no.'los ·intereses jur-ídicos de esa comunidad sino ls in­

tereses económicos de un particulai, entonces nos encon­

tramos frente a la responsabilid�d civil. 

l 1 ero tamhi�n nos podemos dar cuenta que en muchos casos so 

ancuentran mezcladas la responsabilidad civil y .la pena�, 

ya que se causa un daflo individual y a- la vez un perjuicio 

social. 

Ya tiernos visto como la responsabilidad civil y penal 
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pueden existir al mismo tiempo en un caso y también pueden 

existir al mismo tiempo en un caso y también pueden exis­

tir independientemente. 

Tambi�n tenemos otros autores, entre ellos está Eugenio 

Floriañ, que dice que la responsabilidad se puede definir 

como el cstudo subjetivo de lu persona, que r.csultu clc.1. 

<:CJ11c:11r:;o el(.: lou .r<�qu.iu.l.l:ou de: .i111p11l 1dd I i,L,d, <> 111:t_1, quu 11<> 

j 1 1 1, U ,. V un� iHl 111 O l: J V O 1.:l J.<..: <J J. t J. m O l:l el U l.) XC J ll U J ó 11 d U J il 111 1 IJ lll i.l O 

de punibilidad. 

Ahora tenemos que procesalmente la respon�abilidad penal 

es la declaración de que la persona es si imputable y por 

consiguiente llamada a sufrir las consecuencias jurídicas 

penales de un delito, ya sea como autor o partícipe del 

.mismo delito. 

4.2. ELEMENTOS DETERMINANTES DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL 

EXTRA CONTRACTUAL 

Como ya explicamos ante�iorrnente el delito ocasiona un da­

fio póblico, es decir lesiona un inter6s general colectivo 

y a la vez, en la mayoría de los casos aunque no en todos 

un dafio privado, que es el lesionamiento específico y con­

creto dé un interés individual o parcial, por eso cuando 

se lesiona un interés privado, 

responsabilidad jurídica ci�il. 

particular, nace la 
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La Jurisprudencia, para que surja la noci6n de iesponsabi­

lidad y por-lo tanto la obligaci6ri de reparar el daño, se 

ha aceptado la clasificaci6n de los hermanos Mazeau, la 

cua� trae como elemento la culpa, �l daño, el nexo de cu­

salidad; pero en este caso hemos querido cambiar la culpa 

por el hecho, ya que éste es la causa fundamental de la 

reparac.i.6n. 

l•:n nuunl:ro conc..:l!pto: l,é1 rcu¡,,unualJJJJclad J11ddJu;_1 uJv.1..1. lliÍ-· 

ce cqando se da un hecho que lesiona un patrimonio ajeno, 

descartando por lo tanto la necesidad de relacionar el re­

sultado o daño en una conducta o con una acci6n �mputable 

a un hombre. Es suficiente, que el resultado se relacion� 

se, impute a un hecho que pueda - refe:rirse a_ una persona, a 

una cosa animada o inanimada sin que sea necesario la ac­

ción o el acto humano directo. Si bien es cierto que el 

nnimal o la �osa:deben tener relaci6n con una persona hu-

· mana en la cual se concrete la o�l�gaci6n de indemnizar o

111c jor la resrjon::-;ab.Llidad, ese v iculo es med.i l:ado, .remoto,

qrie no consideramos vital, ·para-el nacimiento de la res­

ponsabilidad, porque el daño no surge de una actividad si­

cosmática directa de la persona sino del impacto, de la 

relaci6n inmediata, directa de la cosa con el objeto o 

persona lesionada. 

Por eso hemos ·cambiado la culpa por ei hecho, ya que éste 
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es la causa .fundamental de.la reparación. 

Primero.- El h�cho ilícito: Es aquel que incide sobre el 

cumplimiento de una obligaci6n impidiéndole o perturbán­

dolo. 

De la anterior definici6n es muy fácil deducir los requi-• 

sitos del hecho, los cuales son: 

- El hecho. Este elemento tiene dos aspectos que son el

físico y el humano. El primero se refiere únicamente a 

lo físico sin contar en ningún momento con la intenciona­

lidad y la previsibilidad y que incide en.el cumplimiento 

de una obligaci6n ocasionado de perjuicios; el segundo, 

se puede tener las cualidades de culposo y doloso. 

- La obligaci6n preexistente. En ésta oblig�ci6n es ne­

cesario que el hecho vile, impida o perturbe el cumpli-

11Li.en to de Una obligación pre-cxJs ton te el� ca rae l:t� r co11-

tractual o extracontractual para que sea ilícito. 

- La incidencia del hecho. Es éste caso en el cual es 

necesario que el hecho impida o perturbe una obligaci6n 

determinada y no la fuente que lo general, es decir, que 

incida sobre la obli�aci6n y no sobre �l contrato. 
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Segundo. - El daño . . 11 Daño es lesión del derecho a.jeno, 

consiste en el quebranto económico recibido, en la merma 

patrimonial sufrida por la víctima, a la vez en el pade­

cimiento moral que lo acongoja 11 9. El estudio del ·daño lo

podemos mirar desde dos puntos de vista, como elemento 

constitutivo de la responiabilidad civil extracontractual 

al considerarla en si mismo y·en cuanto a su existencia 

co1110 elemenl.:o flll:t;grante de .1.<1- noción c1o r:cspo11�wi>i.l.:i ciad 

extracontractual, a la cual nos referimos como tema del 

punto en desarrollo; el segundo se estudia en cuanto a los 

problemas que suscita su reparación, ya sea por su exten­

sión como por su .modalidad o sus modalidades según sea.el 

caso que se refiera. 

I,as características del daño para que sean indemnizables 

son las siguientes: 

- Que tradrizcan en una p�rdida o merma patrimonial de la

persona; es to nos quiere clcc.i r, que pa1�a que haya n� in Lu-

gración de un patrimonio es necesario que �ste haya sido 

menoscabado por una acción delictual o culposa, es ·aecir, 

no habiendo merma patrimonial no hay daño patr.in1on.i.a.l. 

C) 

lllNOS'l'HO:.',/\, 1"u.l. J1t1J1du. üb.l.l':}1:tt.:l.olluti, 
grafiada. Externado de Colombia. 

c..:u11fu1_:-u11c..:.i (lLJ 11d.111.l.u·• 
Bogotá 1955. p.218 
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- Que sea cierto. Es decir, que se encuentre plenamente

acreditado. 

- Que no haya sido reparado. En esta característica se

presentan los siguientes casos: Que el daño haya sido re­

parado por la primera víctima o por un tercero, o por su 

autor, en este caso la obligaci6n de reparar ya no sub­

siste; si hubiere siclo reparado por un tercero o por ejem­

p.l._o, LU),LH1c_¡11n<l<J, (1.L 1laíío, lu1 0Jdo rop,.1rél<'IO, por Jo· c:u11J l<1 

víctima no puede exigir el pago a otra persona, puesto 

que ya se reparó el dafio causado. 

- Que afecte personalmerite al demandado. Este aspecto.se

encuentra reglafuentado por el artículo 2342 del Código 

Civil, el cual nos dice que la reparación del dafio sólo 

la puede exi�ir el duefio o poseedor de la �osa, pero tam­

bién la puede exigir el usufructuario tenedor de la cosa, 

siempre y cuando esté en la obligación de responder y que 

u .1. d u u no (.! tJ t ó .:1 1 11.:1 u 11 t e •

Según la clase de derecho subjetivo que se leseione los 

dafios los podemos clasifica� en patrimoniales y _extrapa­

trimoniales, los primeros se encuentran en el comercio y 

son avaluables, .Y son: La propiedad, la posesión, el usu­

fructo y las servidumbres. El reconocimiento de estos 

derechos pueden ejercerse mediante la acción reivindicatoria 
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y las acciones posesivas, las cuales al ejecutarse contra 

las pers.onas �ausantes de 1a lesión se identifican con la 

acción de indemnización de perjuicios. 

Los artículos 2341, 977, ·984, 986 y subsigciiente del Có­

digo Civil reglnmcnta los dai'ios a la posesión ajena. 

l•:n CllítnLo u lo uu�Jundo, o u0t1 loM di.tt1utJ ui<t-.t'npt1Lt :.l.111011 l.t1·� 

lo� cuales son absolutos y se rigen por el derecho de fa� 

milia y como es natural los derechos de familia que son 

relativos. 

En relación a la lesión de los derechos de la personali­

. dad los cuales son absolutos y se rigen por las regl�s de

la responsabilidad extracontractual. 

l�xistcn seis importantes derechos de lá personalidnrl,· que

son: La vidn, la intGgridad corporal, la salucl, la liber­

_tad, el nombre y apelli�6s y el honor, los cuales se en­

cuentran protegido en ·nuestra legislación o mejor en nues­

tra Constitución Nacional en los artícul6s· 16, 22, 41 y 

'12 • 

1 • 

En cuanto a la respon�abilidad extracontractual. el per--

juicio �aterial comprende tanto los bienes patrimoniales 
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como los moral�s, ambos deben ser indemnizables. 

Cuando el daño ha sido definitivo, como en el caso de la 

mueite; la Corte ha dado unas reglas para caldular el da­

·ño material y son:

Dado el grado de capacidad que en sus actividades 
rrocluctivas _se le asigne a la victima, se le de-
1:.L!nrLi.nnr.J la fJUlllél mensual., ne .l.c rnu.l.l:.i.p.l. i.ci.l poi:-
1: L n(1111e1�0 d<; 1111.;.u,::, do v:l cl.i prohnlJl.1.i q11u u11ln·1J l 1111
Lubüw du 111urtll.U dad du .l.a::; comJ:Jllli.Í.uu · dl!. Ut�guro 
se calcule, habida consideraci6n de la edad que 
eontaba par� la fecha del accidente y a partir de 
�lla; se descuenta de este producto lo correspon­
diente al interés legal, · siguiendo el procedimiep­
to de las tablas de Garuffa, en el tieempo com­
prendido desde la fecha de la liquidación hasta 
·el término de la vida probable·y el resultado es
el valor correspondiente al lucio cesante. El da­
ño emergente se debe fijar sobre las sumas que se
comprueben corno erogadas por el accidente para- el
tratamiento de la enfermedad. (10)

'J'ercero. - Para este punto, tenemos que definir lo que es 

causa, siendo esto "lo que produce un efecto, es el ante­

cedente en que se funda la existenci� de una consecuen­

cia II J. .l' la .rulac.i.6n de causa liclad es un elemento de orden 

externo y de naturaleza objetiva, el que lieva a la �mpu­

taci6n iísica, el cual sie�pre tiende a determinar si el 

demándado fue el causante o motor del daño. 

lORINCON BONILLA, David. La Culpa. Ibagué Temis 1945 
p. 58.

11MON'l'OYA GOMEZ, Of2. Cit. p. 190 
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El Doctor fernando Hinestroza12 dice: ·El nexo ca�sal se 

presume como quiera que se presume que el demandado fué 

realmente el autor del perjuicio. _Es la presunci6n de 

aut9ría. El demandado es siempre admitido a probar que 

no fue el autor del-dafio. El presunto responsable puede 

probar la causa cierta del daño, romper el apare_nte víncu­

lo caúsal y exhibir como el perjui�io reconoce una causa 

extrafia o no imputable a él. 

Es�e requisito está contemplado en el artículo 2 34 1 del 

C6d{go Civil, ·el cual dice: El que há cometido.un delito

de culpa, que ha inferido dafio a _otro, es obligado a in­

demnizar. Y el artículo 2 356 del mismo código dice "Todo 

dafio gue_pueda impufarse a maliciij o negligencia de otra 

persona aebe ser reparado por esta. Por lo anterior de­

ducimos que inferir significa, ocasionar, conducir a un 

re�ultado, e imputar. 

Con re.l.acJón ü l v.í.ncu.l.o de causalidad, la Cor tu sos U.ene

que: 

Para cl�ducir'que la culpa ha sido realmente .La· 
.causa del perjuicio, se requiere, de que esta re­

Jación de causalid�d, sea necesnria, si �n cnso 
.de fuerza mayor pueda hacerle desaparecer.· Si_se 
est�blece que el perjuicio se habría causado aun­
que esa culpa no se hubiere cometido , no habrá 
relación de causalidad.(12 ) 

12 HINÉSTROZA·, or. Cit. p. 2 91
13MONTOYA GOMEZ, Op. Cit. p. 121
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Tambi�� se presenta.el caso de que el-perjuicio hay� sido 

ocasionado por varias personas, a más de 1a culpa del 

autor; este caso lo contempla el artículo 2344 d�l C6digo 

Civil diciendo que todas esas personas causantes del per­

juibio �on solidariamente responsables de todo perjuicio 
,_ 

que proceda del.mismo delito o culpa� 

Lo� requisitos necesarios para que se_ de la relaci6n de 

causalidad, tenemos: 

- El acto debe ser causa efeciente del daño.

- Para que el acto se le consideie como causa del daño

debe s�r ictual o pr6ximo y sei determinante, esto nos 

quiere decj_r·que no se-tienen en cuenta lo� �etas remo-

tos. 

4.3. I,AS CAUSAS EXIMENTES EN RELACION CON EL TRANSPORTA­

DO� 

Con relaci6n a los eximentes de responsabilidad por parte 

del traniportador, 1� jurisprudencia ha aceptado la fuer­

za mayor y el caso fortuito, siempre y cuando no se deba 

a culpa del transportador .. 

Estos d9s_ aspectos, llamados ajenos, io constituyen como 

una �ausa que 16gicamente rompen el nexo eau�al y por lo 

/ 



., 

77 

tanto pueden llegai a ser causas de exoneración . Se da 

cuando la causa del dafio imputable físicamente al presun­

to responsable, tampoco lo es a un tercero y menos a la 

víctima. Ocurre, como dÍcen algunos, por un hecho de na­

die, por azar. Entonces tenemos que fuerza mayor o caso 

fortuito, es el imprevisto a que no es posible resistir, 

como un naufragio, un terremoto, el apresamiento de ene­

migos, J_.os autos de autoridad ejercidos por un f:unc Lorw-

I,a Corte Suprema de Justicia es armonía con la Doctrina 

se h� pronunciado diciendo que: 

Ningún acontecimientos en sí mismo constituye 
fuerza mayor o caso fortuito liberatorio con res­
pecto a una determinada obligación contractual. 
La cuestión de clasificación mecánica de aconte­
cimiento, cuando de tal fenómeno jurídic� se tra­
ta, no sólo hay que examinar la naturaleza misma 
del hecho, sino indigar también si este reúne con 
respecto a la obligación inejecutada, los siguien­
tes caracteres: 

- No ser imputable al dedudor.

- No haber concurrido con una culpa de este, sin
la cual no se habría producido el juicio inheren­
te al incumplimientq contractual.

- Ser irresistible, en el sentido de que no haya
podido ser impedido y que haya colocado al deudor
dominado por el acontecimiento en la imposibili­
dad absoluta.

- Haber sido· imprevisible es decir que no haya
sido lo suficiente probable para que el deudor
haya debido razonablemente precaverse contra él,
aunque por lo demás haya habido con respecto del



acontecimiento de que se trate como lo hay con 
resp�cto a t9da· clase de acontecimientos, una po­
sibilidad vaga _de.realización.(14) 
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Cuando la, fuerza mayor o caso fortui�o se dan como causa 

única del· daño n_o se presenta mayores problemas desde el 

punto de vista jurídico pues si nadie participó, colaboró 

o compartió el nexo causal corresponde al pcrjuélicado car­

gar bon las consecuencias del hedho dañoso pues, co�o da­

ría el pueblo estuvo de malas. 

Además de la fuerza mayor y caso fortuito te�emos también 

otras causas que limiten. o excluyan la culpa del transpor­

tador, como son: El hecho de un tercero, o sea que si el 

suceso que causa el daño es atribuido al hecho culposo del 

tercero, el autor material del daño no será responsable 

sino que responderá únicamente al tercero; pero si la ac­

ción del tercero sólo contribuye para que se produzca el 

0vc�to respon�crán solidariamente. 

Otra causa que limita la- responsabilidad del transportado"r , 

es el concurso de'la víctima del daño, también podemos de­

cir que en este caso hay• una operación culposa, cuando 

existe un acuerdo de voluntades en la conducta ilícita de 

la que proviene el daño, �or ejemplo confiarle el manejo 

del vehículo a·una persona que no tiene las condiciones 

14LOPEZ MORALES, Jair� . .  Colombia Corte Suprema de Justi­
cia, La Ley. Bogotá .: Lex, 1·9 81. p. ,9·1 
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idóneas para conducir, también puede existir un concurso 

de culpa de varias personas, para lo cual las causas 

obran en forma independiente, por lo tanto también puede 

concurrir la culpa del tercero o la de quieri ha sufrido 

el daño. 

Históricamente siempre se ha comprendido que no puede res­

ponsabilizarse de un daflo a quien no lo ha cometido· o 

quierr no ha participado en el hecho que lo originó. Siem­

pre se ha admitido que lá fuerza mayor y el caso fortuito 

son y han �ido exonerantes de la responsabilidad tanto 

penal como civil. 

Ctiando· el perjudicado le corresponde probar la culpa, ·co­

mo sucede en general en ·el campo de la responsabilidad 

civil extracontractual con fundamento en la tesis subje­

tivista, los problefu�s de fuerza mayor y caso fortuito no 

son muy compl.i.cados porque la prueba por ac t.::i. va de la 

culpa du.l. ca1Hw11to e.1..LmJ.nu, de pütiO .l.é.11:1 di.l:,iuulU1du:1 du' 

probar la fuerza mayor o el ·caso fortuito. 

I,os problemas se presentan cuando aparecen las presuncio­

nes <le.culpa o cuando se parte de la tesis·objetiva de la 

responsabilidad y sólo puede exonerarse si dernuestr·a fuer­

za mayor o caso fortuito o culpa exclusiva db la víctima 

o -de.un tercero, tanto-el Código Civil franc6s· como en
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el colombiano, por tener una tendencia marcadamente subje­

tivista, es muy poco lo que se regula la fuerza mayor y el 

caso fortuito y cuando se hace se refiere generalmente al 

campo de la responsabilidad contractual, por eso el conte­

nido de esos conceptos en el campo de la responsabilidad 

civil ext'rucont.ractua.1., es más trabajo de la jurisp17udcn­

cia y la doctrina que de las normas vigentes. 

Es por eso que dos posiciones encontradas, se han dado en 

la jurisprudencia y la doctrina acerca de la fuerza mayor 

y el caso fortuito. Sabemos que legalmente no se ha dis­

puesto al respecto. En el caso colombiano la norma civil 

que menciona esos fenómenos ha dado pie para que se inter­

preta si es un sólo fenómeno como dos t�rminos o por el 

contrario son dos fenómenos distintos. 

La primera tesis menciona la dualidad de los dos concepto& 

La fuerza mayor y el caso fortuito. La fuorz;:t mayor es, 

p0ra-los dul:enr;;orC!s do esta posi.c.i.ón un ac.:onLuc.i.mi.ellto, no 

natural, prove�iente de la voluntad de persona disiinta 

a la que la víctima señala como autora del daño, como la 

orden de autoridad competente: auto de detención, orden de 

embargo y secuestro. 

En cambio el caso fortuito es un acontecimiento natural 

que oca�iona un daño, como el terremoto, una inundación el 

aguacero, etc. 
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Otros por el contrario fundamentan su diferencia en que el 

caso fortuito es un acontecimiento imprevisible y en cam­

)Jio la fuerza mayor es un acontecimiento irresistible. 

Los defensores de la teoría objetiva, en su manifestaci6n 

de riesgo creado, han sostenido, la diferencia en relaci6n 

a la eternidad del acontecimiento. Y así han propugnado 

que es fuerza mayor el acontecimiento externo, que ha in­

terrumpido desde fuera del círculo de los adversarios, co­

mo serían la tempestad y la inundación. 

En cambio para ello ·es· caso fortuito el acontecimiento anó­

nimo que se produce en el interior de la empresa, es decir 

el acontecimiento interno. 

La posición segunda, por el contrario, sostiene que son 

términos sinónimos. Es. la llamada teoría unicista de los 

conccpl:o::; de fu<.!1�:1. .. 1 mayor y caso fo1:L:u.i.t:o. Soul:.i c11u du Lo·-

da:; 111;11w1·;1:i (JLl<! non [,_!nÓmc!n·ou q11u ux l mt111 du l'UIIJ_l()ll!l,d> i 1 1-

dad. Que es indiferente mencionar uno u otro término pues 

el significado jurídico es el mismo: Un fenómeno libera­

torio de responsabilidad porque rompe el nexo causal. 

Pero para que �ste fenómeno sea liberatorio de responsa­

bilidad debe llenar los requisitos de imprevisibilidad e 

irresistibilidad. Si sólo llena uno de ellos no alcanza 
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poder libcratorib. Por lo tanto es indiferente que se 

llame fuerza mayor o caso fortuito, lo importante es que 

sea un fenómeno o acontecimiento imprevisible o irresis-. 

tible. 

Estarnos de acuerdo con esta �ltirna tesis, teni�ndo en 

cuenta la redacción del artículo primero de la"Ley 95 de 

1890. 

En sínt�sis creernos que en el caso colombiano, aunque al-

_gunas normas del Código de Comercio originen confusión en 

la t�rrninología qu� utilizan para referirse a estos fenó­

menos, 9onsagra la ·te�is u�icista, es decii que se· "trata 

de un fenómeno liberatorio de la responsabilidad que debe 

llenar los requisitos de irresistibilidad e irnprevisibi-

lidao. 

Inm�diatamente vamos a tratar de explicar estos dos ólti-

mas térm.i.nos· como son: 

· í rresistibilidad, como. características general o fundamen­

tal de ese·fenórnenoj que ent�e otras cosas es exonerativq

sería la imposibilidad de resistir. Por lo tanto no se

i ncl11yon lar.; cli, f icu l taclcs, las c:i. r.cuns tancias onor.osas o 

c1 if íciles pero re·sistibles, superables. 
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Debe tratarse de un fenómeno insuperable. Este fenómeno 

no debe referirse a un término genérico. Es decir, que 

debe ser irresistible para cualquier persona colocada en 

las mismas condiciones objetivas, que el presunto respon­

sable, para liberarse de la obligación de indemnizar el 

fenómeno debe ser irresistible para toda persona, no en 

concreto para esa que se pretenda responsabilizar. Y es­

tamos de acuerdo de que el sólo hecho de presentarse la 

imposibilidad relativa o dificultades de superar el fen6-

meno no configura o dan poder liberatorio, pues no alcan­

za el calificativo de fuerza mayor o caso fortuito. 

Imprcvisibilidad. T&rmino, que como fundamento de la 

culpa ha dado motivo a muchas discusiones y posiciones. 

Se refiere a que el fenómeno no puede preveerse, ho puede 

normalmente superarse que se va q presentar o que va a 

ocurrir. 

La falta de previsión debe referirse a una persona colo­

cada en iguales condiciones objetivas del presunto respon­

sable. No es una previsión referida exclusivamente al 

causnnte. Si un fenómeno se repite sucede frccuentcmcntq 

es comón, -se puede tener como-un.fenómeno previsible. Es 

decir que su ocurrencia es probable, que se presenta por 

vez primera o ·no es porobable que �e presente por las ca­

racterísticas mismas, será un_fenómeno imprevisible. 
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Por eso es general, puede decirse que las circunstancias 

de irresistible e imprevisibilidad que exigen la fuerza 

mayo� o el caso fortuito hay que analizarla en cada caso 

concreto, pues es difícil establecer, de manera absoluto& 

cuales son esas circunstancias en general o a que pautas 

o requisitos debe someterse.

4.4. RESPONSABILIDAD OBJETIVA Y LA ACTIVIDAD .TRANSPORTA­

DOH/\ 

Tia actividad transportadora trae consigo _una actividad pe­

ligrosa y por lo tanto genera una responsabilidad por 

riesgo. 

1 Tratándose de esta clase de responsabilidad Alicia Franco 

de Móra y ,Nelson R. Mora, dan unas alternativas y son: 

Primero.- Para que nazca la responsabilidad civil 
u x ,�. r.;H:on t: r.ac t 11n J.· rlo · una om¡:H:-oon t r., nnpo r t·.ndon1,
con base en .La cal.if icada como oxplol:acJó11 - do úc­
l. i. v l.cldd pu.l..l<Jl'()U/1· c6d.l.<Jo C:.l.v.U., nrt;Jc:11lo-;�J!,í1, n11

nuccua.r.Jo que se trato de un veh.í.culo do uurv.l.c.iy
póblico en explotaci6n por la empresa transp6rta�
_dora y que al automotor, en el momento del acci­
dente, este siendo explotado comercialmente, en
circunstancias disdintas, no puede afirmarse que
exista responsabilidad civil por la explotación
de actividad peligrosa, más si podría haberla por
hecho ajeno.

De otra parte, tratándose de empresa que tenga un 
objeto social. distinto de la explotaci6n del
transporte terrestre automotor, cuando con un
vehículo de tales empresas se cause el accidente,
no podrá alegrarse exitosamente por los perjudi­
cados la causal de responsabilidad por hecho ajeno-

84 
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de que tratan los artículos 2347 y 2349 del Código 
Civil.(15) 

Segundo.- El propietario del vehículo responderá 
por la explotación de actividades, cuando el auto­
motor no sea de propiedad de la empresa, sino ·que 
está destinado a ésta por un contrato de filiación 
·o mandato y que en el.momerito del accidente se en­
contraba cubriendo una rutg u horario autorizado,
o también prestando un ser�icio, póblico y que en
los demás casos responderán por el hecho ajeno,
si el conductor no es propietario del vehículo y
dicho automotor es de servicio póblico responderá
.por el hecho propio y si además de ser conductor
es propietario responderán también por la explota­
ción de actívidad peligrosa.(16)
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Con relación a estos puntos dados por la doctora Franco de 

Mora y.Nelson Mora, tendríamos que decir, que se encuen­

tran plenamente equivoc�dos ya que ellos están estable­

ciendo un req�isito ·indispensable para que se de la res­

ponsabilidad siendo este requisito siguiente: 

- El vehículo tiene que ser de servicio póblico, para que

se de la responsabilidad: Esto no lo compartimos porque 

sucedería con los parttculares ya que no están destinados 

al servicio p6blico, sino todo lo contrario a satisfacer 

necesidades privadas o individuales¡ por lo dicho seg6n 

los üUtor.os c.i.t.-:i.dos estos duof'\os de voh.í.culos p.1rt::i.c11l.1.r.cn 

quedarían impune¡ por lo tanto se alejan de lo preceptuado 

15FRANCO DE MORA, Alicia y MORA, Nel�on. El Accidente
Automoviliario. Bogotá : Temis, 1975 p. 355 

16:rbid. ,p.356
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por el articulo 2356 del C6digo Civil y de· la Jurispruden­

cia. 

Tratándose del comodato, usufructuario o arriendo, respon� 

derá por los daños causados al vehículo quien se esté be­

neficiando con éste en la misma forma como si fuera su due-

ño, que en este cuso es la empresa transro,�taclor.a. Pe.ro ni. 

los daf'íos causado:_.; por el voh.í.c.:ulo se dcbun a la mala Ci.1-

.l..i.dad o v.i.e..:.i.o·quu tull<Jll ol uutomotor, .1.ou c:u11l.1J:1 110 01:1111

conocidos por el usuario y ha debido tenerlo el dueño del 

automotor, o su dependiente y no las hizo saber al usuario 

a estas le queda libre la acci6n·contra el propie�ario del 

vehículo. 

4.5. PROCEDIMIENTO PARA ESTABLECER LA RESPONSABILIDAD DEL 

'rRANSPORTADOR 

La t�cnica invcstigativa ha sido poco utilizada en nuestro 

medio. por la :i.nc.!Xpcr.i.cnc.ia y falta do conocimientos de léls 

autoridudes unc..:ar<Jadu::i para u0tou cauo0, ._·ump.l.e1111do dul.ou 

objetivos e incompletos, tales como declaraciones depro­

vistas de toda crítica testimonial y los pcritazgos de los 

u xper l:o□ quu toma pon .i. e iones .i. n to rosada B en un momo 11 t:o cü1 -

do; estos procedimientos empleados por nuostrus autoridu­

dus :.:Wll vuréunentu üe t<;1ntuo o seu lo quu sL! .Llw11c.1 eu nul!ti-

tro medio de tanteo o al ojo en vez de emplear un m6todo 

analítico einductivo, sobre la base de la experiencia y 
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conocimientos que le permiten allegar con precisión a los 

medios de prueba, teniendo en cuenta los tres elementos 

fundamentales que en conjunto forman el engranaje del he­

cho, siendo estos lu vía pública,.el vell{culo y ul hom­

bre. 

En lo que se refiere a la vía pública es de suma importan­

cia tener en cuenta su estudio la anchura, uniforme o no 

rla la vía; la forma como se desarrolla la vía, esto tiene 

e¡ uc hacerse antes y después del lugar del accidente, di­

e iendo si es plana, curva o en recta; la topograf íá. de los 

lugares aledafios a la vía, indicando en estos si el acci­

dente ocurrió en el lugar despoblado o no, o si existen 

barrancos, caminos públicos o privados, avisos de cual-

quier índole si ocurrió cerca de una casa, montafia, etc., 

si existe alguna clase de sefiales de tránsito en algún 

trecho aproximado de 200 metros antes y dcspu&s del ac­

c .iden te; cual es el estado en que se en con t áll,a · la v:í.a; 

:1ul1ü.L1.11· c:un 1,n·L!c:Ju.it',11 llllJ pt.11·t;u:1 <¡llu l11l:L:<,11·n11 1.i1 vÍ,t u11 

ul lu<_Jar del accidcntu, como son: 

La plataforma, la calzada, el carril, la acera o anden, 

recta, curva, o cruce, p�so a nivel, puente autopista, 

etc., clase de pavimentos existentes en el cual pueden 

ser, en tierra afirmada en rnacadan, o sea piedra tritura­

da, arena en asfalto, en conglomerado bituminoso, consis­

tente en pequefias piedras de río en combinación con 

87 
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asfalto derretido, en conglomerado de cemento; si el ac­

cidente ocurrió en un centro o sector habitado o no, etc. 

Otro de los puntos importantes -es la descripción del lu­

gar exacto donde ocurrió el accidente, de los vehículos y 

las huellas dejadas por estos al producirse el siniestro,

para la cual es indispensable tener siempre en cuenta la 

fecha y hora exacta en la que se practica la diligencia 

en el lugar del accidente; indicar que autoridades reali­

zaron la investigación inicial, con anotación de los fun­

cionarios auxiliares y agentes que poncurrieron al desa­

rrollo de la investigación; el exa�en del lugar del acci­

dente teniendo en cuenta la estructura, medidas y 

condiciones de la vía, señales. de tránsito, clase de ve­

getación, orientación del lugar y la posición del sol; 

las características del tráfico en la hora del accidente

condiciones atrnosf�ricas--en el lugar y-la hora del º '�cci­

dente; el campo de visibilidad; ubicaci6ri de los vehícu­

los despu6� del accidente lá cual debe sci ckacta y si es 

posible tornar fotografía o re�resentarlas �lanirn�trica­

rnerite, el examen particular de los v�hí�ulos debe hacers� 

para establecer el �stado del vehículo, daños c�usados t 

Jclcntificación del automotor, fallas mecánicas y estado 

�e las luces y pitds, estado de los frenos y llantas� 

et6. Las huellas dejadas por la frenada de 16s vehículos 

accidentados, teniendo eri cuenta la intensidad y la 
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longitud de la marca de la acci6n- frenante; ·cualquier otra 

clase de huella que se encuentre en el lugar del accidente 

y pueden ser: 

.Vidrios, polvo, aceite, fango, desprendido por �no de los 

vehículos al producirse el accidente, y las huellas biol6-

g icas, que por lo general se encuentran representadas. por 

sangre dejadas por las personas lesionadas en el hecho pro­

d uc :Lelo, o u1�a <.!.l. acc.!.don to, ln clrn l 1.n1odu . o:i 1:.11· · · co11�J ulud11 

o seca en forma líquida, y se pueden encontr_ar en forma de

gotas, pozos o salpiciaduras, ya sea en el mismo sitio del' 

accidente o sea en ellugar exacto donde quedaron los vehícu­

los o a su alrededor. 

El examen del cadáver en el acto de la inspecci6n es. im­

portante ya que no se describe exactamente, cuando se pre­

�teilqé'.r···.'r·ecón�truir-:·e1" aGcidente ·, no "' se,!. ,.recu�:rda ,·. · 10�·, ··dic;ho 

pbi lb� lb�ti�o�; c�t� exa�en setá �6�pl�ta<l� con ef que 

·,'.! ·i·i:'<:i íd. i11/!d i l:o n,rnn:;(! �

En cua�to al testimonio es iridispensable-t6mar lás decla­

ra•ciones a los implicados en el acéidente. io . más pronto 

posible -destfo'és -de los hechos, con el f ih a·e que rio éicomo­

deh sU dicho, aéí deformar lá �etdád, y �i es posible �o� 

mar dichas declaración.es en el misinó lugar de los hechós 

dohde ócufri6 el·adcid�nié 7 �bn el firi de cbhf�ontarld� 
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con los datcis y elementos objetivos existentes. 

Estas declaraciones de los actores del siniestro son muy 

importantes cuando no existen testigos presenciales del 

hecho. 

Otros de los elementos fundamentales que forman el engra­

naje del hecho es el hombre el cual lo llamaremos factor 

humano, en el que podemos afirmar existe una categoria de 

rers?nas no idónea para manejar un vehículo a pesar de no 

ustar afectadas por enfermedades específicas' alguna, esa 

inaptitud se relaciona con desviaciones caracteriológicas 

·o con alternativas de las funciones sicosensoriales y si­

comotoras las que son fáciles de identificar mediante exá­

menes sicológicos y sicotécnicos, que se realizan a los

presuntos implicados.

81 ciamen de las actitudes para conducir· un automotor es 

111 l.l _y .J ll I J. H) 1 . U.111 L l.! fl () 1' C 11 d ll 1: O U U l. U d r· L l: : 1 e l"l : C Í t J 1 't 1 / 1 1 il l : t H l 1 · · ' 

dinación de la actividad motora con los difer�ntcs estímu­

los llegados a los receptores sensoriales de toda persona. 

1 ' 'l G 11·
17 

t' 11 1 f' .
¡� sico ogo -cm. 1 es ima qu0 e examen no es su:1c1en-

te porque el factor fundamental del buen comportamiento 

17 
OLANO V. Op. Cit. p. 369 
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del conductor proviene de las caracterísitcas de la inte-

1 igencia, es decir, de lo que p.uede definirse como . con­

ducta inteligente. 

Para que una persona obtenga un grado propio de conductor 

es nec�sario que éste sea prudente, juicioso, reflexivo, 

tranquilo· y principalmente estable, lo· cual es muy difí­

cil de obtener si se tiene una preocupación en mente o 

sea que la persona o el conductor, tengan una situación 

d6 tipo familiar por ejemplo: Así estas preocupaciones 

seari temporales, entonces dejará de ser un conductor se-

guro'. 

La seguridad de un conductor está formada no sólo por lo 

anterior, sino también conducir en buenas tondiciones de 

seguridad y tranquilidad, las que se escapan de las téc­

nicasnicas científicas empleadas. 

r::x.i.stcn unas series de situaciones las cuü.les son t:ransi,­

torias en las personas que s6n idóneas para conducir en 

vehículos, es tas son: Cansancio o fatiga, en sueño,· el en­

venénamiento o intoxlcación por mon6xido de carbono. 

También encontramos·otros factores provenientes de candi-
,·· . 

cienes morbosas� así corno de factores de invalidez, entre 
,. 

los �uales tenemos la vista, el oído,· el olfato, enferme­

dades nerviosas y mentales, trastornos cardiovascul�res, 

91 
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enfermedades dq las arterias y venas, influencia de fárma­

co y ¡:\lcohol .. 

Con büse a todo lo ünterior la autoridad co111peLenLe lwce 

una reconstrucción de los hechos para .as.í establecer en 

forma clara y precisa la responsabilidad de las personas 

que es culpable en el accidente; tratándose de una emprésa 

de transporte se debe seguir el mismo procedimiento para 

1�r_;l:é.i)J]ccer una rcsponsab.i.U.dud in.i.c.i.c1.I. en el acc.Ldente y, 

:; .1. ésta fuerél f avorab.l.e al transportador le quedará a éste 

la acción libre contra el causante del accidente, pero de­

biendo indeminizar en forma inicial al usuario que ha Üti­

l i z n el o sus fW r v i e .i. os .. 
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5. LA INDEMNIZACION

5.1. CONCEPTOS 

Idemnizar en t6rminos amplio�, significa reparar, resar-

sir, pagar el daño causado como consecuencia del ejercicio• 

de una actividad, que en este caso viene a �er el conducir 

un vehículo automotor; claro está que no siempre la obli­

gación de impuesto que también puede recaer esta obliga­

ción en la persona afecta�a o lesionada con el accidente, 

por ejemplo, un pcat6n se tira del anden a la calzada sin 

111in.1r, en el momento en que pasa un cilr.ro, ¿1q11.Í. t;.l. ol,.ll.(J,.\­

do a pagar los gastos del peatón y del veh.[cu.l.o os el. m.i.s­

mo ¡,catón. 

Nosotros sabemos que la indemnización de los dafios mate­

riales o morales es la finalidad de institución de la res­

ponsabilidad civil. Es la síntesis no sólo de los dife­

rentes elementos que la conforman sino de la acción que de 

ella nace y que es la que faculta el agraviado a acudir 

antes de los organismos estatales, functonarios judiciales 
1 

con el fin de que se le reconozcan sus derechos, o sea que 
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se. le restablezca por intermedio de una demanda interpues­

ta P?r abogado, el derecho quitado por lq acción violenta 

o de cualquier índole en el accidente.

Por eso decimos que indemnizar entonces es pag�r, compcsar 

el daño que se ha ocasionado. 

Dbs han sido las for�as que se han analizado como pago de 

la obligación de indemnizar: 

1. Reparación natural como comúnmente se le llama y con·sis­

te en la reintegración, en forma específica o volver las 

cosas en estado igual o semejantes en que estaban sino se 

hubiére presentado el hecho dañoso. 

2. Reparacióri equivalente o concretamente la indemnización

A través de una suma de dinero se compensa o se resarse el 

menoécabo sufrido por el daño. Pretende restablecer si el 

equilibrio patrimonial se encuentra afectado. Esta indem-

nización se puede hacer en dinero o tambi�� en especie u 

objetos. p·or eso la doct.rina la ·ha dividido en equivalen­

te dinerario y equivalente no dinerario, cuando se indem­

niza··en dinero u ·otro bi�n. 

En la práctica la reparación natural se da muy pocas veces 

aunque es posible. En cada caso debe analiza.t.sc. esa 
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posibilidad, que en principio es preferible a la compebsa­

ción. 

Cuando el daño hace relación a objetos o cosas es posible 

pensar en esa posibilidad. Pero cuando se trata de daños 

en las personas es imposible pensar en este sistema. 

En el caso colombiano la casi totalidad de las indemniza­

ciones se hacen·a tr�v�s del sistema de la reparación 

equivalente en peso es decir, que se traduce en una suma 

de dinero el monto de los diferentes daños causados. 

5.2. OBEJTO 

Corno vimos en la noción de indemnización, el_ objeto de es­

ta es la reparación, el resarcimiento o pago del daño que 

se causó por el ejercicio de una actividad, en este caso 

de una actividad transportadora. 

De lo anteriormente descrito, es fácil deducir quien�s son 

los titulares de la indemnización misma; en nuestro concep­

to son dos: Uno de ellos viene a ser el causante del daño 

o sujeto activo en el lícito.

Estamos casi seguros que para muchos esta parte no es ti­

tular pero lo catalogarnos así porque es la persona obligada 
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a reparar el dafio que caus6, pero también podría decirse 

que·es necesario di�tinguir si esta persona es menor de 

édad o si es un ernpl�ado, etc. O si se muere en el acci­

dente o después de él. Tenernos entonces que si es.un me­

nor, reparar los dafios de éste, los padres, si es. un ern-

pleado, tenernos las palizas de seguro a sus: empleados a 

cargo de un patr6n, y si �s el propietario del vehículo 

vere_rnos en que estado qu�d6 él, si quedó muerto responden 

los lw.rodu.r.os o seu quodan con la ol>.U.g,1c.i.ón de n.!paru r 

el.dafio causado por el' causµnte. 

En cuahto al otr6 titular de la indernnizaci6n se sabe por 

lo antes dicho que es el lesionado �isrno y en caso de 

muerte de· ia vi.ctirna· tenemos ya a sus herederos, los cua­

les entraria6 en lugar de la víctima a reclamar l9s per­

juicios causados a sus parientes. 

Si el accidente produjo una invalidez permanente, el per­

juicio o daflo no se_ puede determinar sobre una base ·ae 

vida presunta de la víctima, ni con los métodos empleados 

por el Instituto Colombiano· de los Seguros Sociales y tam-

poco por - las .famosas t'ablas de Gentiles, ya que estos mé­

todos son inciertos.por sus,elementos principales que es 

la vida de la persona lesionada, entonces el ,Juez compe­

tente al fallar, debe_tenei en cuenta el �alario de la 

víctima �sto como una sugerencia de nuestra parte y con 
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sus �espectivos· aumentos que por ley, le señalan durante el 

año y obligar a depositar·91 culpable determinado c�pital. 

que al interés mensual autorizado produzca lo que debe pa­

gar mensualmente a la victima hasta que muera. 

Lo anteri9r es en caso de que la víctima no muera sino que 

r¡ tieclc �.nvtil.i.da de por vida y por. lo tanto i111pus.i.li:i..l.:i. l:ad.:1¡, 

¡>ara l:r.abajar. ¿Qt,ié pasar.í.a si ósta per.sona muero por. cau-

:_; i.1 del acc:l. c lon te o Ú1l.! _jor por ca Uf:lü do· .lus .Les .l.onun su l:r J.­

das en el accidente? en esta caso, las reparaciones o re­

sarcimiento les corresponde� a sus familiares y por lo .. 

tanto, el valor del daño se calcula con base en el daño 

causado a esos familiares, bien sea.por pérdida del dere­

cho que tenían a los alimentos por parte del fallecido o a 

la manutención, según corresponda al caso. 

/\ lgunos _auto res dicen que para realizar el cálculo·, con el 

cual se va a reparar el_daño, no se debe hacer teniendo en 

cuc��a la edad de ia víctima, sino la c<la<l <lu loH verju�l­

c�dos directamente co� la muerte de la víctima, puesto que 

es posible que éste se encuentre en estado de edad muy 

avanzada.· 

D� todo esto y como es bien cierto, lo esencial .para· de­

terminar el perjuicio eeon6mico que haya sufrido el fami­

liar en el que se hará a diferencia segón se trate ya sean 
( 
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los hijos, sus padres� c6nyuge, u otros, que tengan ese 

derecho a reclamar. 

J�n caso tjue sean los cónyuges la sobreviviente, se deter­

minará cual sería la cuota con que el marido le contri­

buía-anualmente, independientemente de la asignable a 

otras personas perjudicadas con su muerte, los hijos: me­

nores de edad y los padres, siempre y cuando éstos depen­

dieran económicamente de aquél. 

Algunos autores dicen que �n caso de muerte el sistema 

que se utilice debe ser �iempre el anotado anteriormente 

o sea el de la capitalizaci6n1 utilizando cuando la víc­

tima queda inválida de por vida con dos diferencias que 

son �uy 16gicas: La renta capitalizable, no serán la del 

difunto, la parte con que éste le contribuía a la persona 

perjudicada, y a la segunda diferencia sería el coeficien­

te de capitali�aci6n vitalicia que se determi11a con rela­

ci6n de la edad más avanzada, relacionando la del falle­

cido con la de las personas perjudicadai, ést6 es lógico 

porque los p�rjudicados no pueden reclamat la reparación 

del dafio dentro de los límites de vi4a probable, o _por ·la 

duraci6n de la probable vida de lo� ·heredeios. 

También existe el resarcimiento del dafio causado a los 

hijos, en este caso es necesario comprobar la entidad del 
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beneficio, que en todos estos casos es económico, que es­

tos hubieren recibido del padre fallecido. 

F:n este caso sería determinar la edad del hijo hasta que 

llegue a la mayoría de edad en la cual se presume que se in­

dependizaría de sus padres, ya que esta persona puede op­

tar por dos posiciones. 

l ,ü primera nea, que con traiga ma t rimonJo y ompJ.uuu u J: o.r­

mar su propio hogar o porque ésta misma persona empieza a 

desarrollar sus propias actividades económicas, o sea que 

esta persona deja de ser un incapaz para ser capaz de sus 

propios actos. Esto ocurre cuando el hijo es sano, pero 

si el hijo si el hLjo es un enfermo mental, el cual nece­

sitará de la ayuda del padre o sea de la ayuda económica 

del padre, consideramos que está obligado el causante del 

daño a contribuirle económicamente hasta que el hijo enfer­

mo muera, ya que el padre fallecido estaba en la obliga­

ción de correr con el derecho ese hasta que su l1ijo falle­

ciera. Pero no sólo los padres son los obligados para con 

sus hijos, ya que los padres también se le causa un daño 

por la muerte de su hijo. 

J•:n esLe caso, es <1igno de considerar la liquidación del 

daño en beneficio de los padres en el caso de que el muer­

to sea un hijo menor de edad. 



.. 

.LOO 

Aun, cuando es difícil calcular cual sería el dafio econó­

mico causado a los padre� por ser el occiso un menor de 

edad y a la vez no produce para el sostenimiento, se debe 

dar campo para la reparación del dafio en vista a que �ste 

no todo el tiempo sería improductivo a no ser que el menor 

sea un �nfermo mental o un enfermo incurable, lo normal y 

comón sea que ese· niflo en un momento dado es 

¡_, roduct:i. va y ciw ndo lor; pndr.cB ya no 0::1 t6n un 

una persona 

cond,I c.l onnfl 

<I(! pruduuJ.r cori quu uo1:Jtenur1:Ju, 101.:1 li.l.:}01:.1 u:.:Jtl111 u11 Jo 111.l.u­

ma obligación que los padres tenían antes con ellos, como 

están en la misma obligación de dar alimentos a ellos. 

5.3. INDEMNIZACION POR PARTE DE LA EMPRESA 

En lo relativo a la indemnización por parte de la empresa, 

puede sostener que la teoría de la responsabilidad aplica­

ble a los patronos o empresas, cuando el hecho o el acci­

dente es producido por el personal a su cargo, que para el 

caso son los conuuctoi:·cs o choferes du los veh.í.culc.Hi _u uu 

cargo, ya que estas entidades actúan y especulen propor­

c;ionando empleo a personas y la responsabilidad de la em­

presa resulta por las fallas cometidas por el personal a 

�u cargo, �sto en vista que el patrón o geiente de la ·em­

presa obtiene provecho por la actuación de sus empleados, 

por lo tanto debe soportar los riesgos de la empresa. 
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Nuestro C6digo Civil en su artículo 2377 nos habla de la 

responsabilidad no sólo de las actuaciones propias de una 

empresa pe�sona sino también de las actuaciones del per­

sonal que esté a su cargo y como dependiente o empleado. 

Por esta raz6n la empresa, el gerente o el propietario en 

ningún momento se podrán excusar de la responsabilidad, 

ya que el c6digo lo dice en forma expresa, así sea por 

omisión o extr.alimitaci6n del agente, la empresa no podrú 

excusarse ante terceros que actuaron correctamente. 

/\l.�¡unut1 l.r,.11:ad:í.:�l:.,.t:.:i :Htc_J.Í.erun que u11 l1til.u uiwu u1: l:1:.il:,1 du 

una responsabilidad objetiva, por cuanto e.L patrón obli­

gado a pagar los dafios causados, prescindiendo de cual­

quier culpa, y en razón de los riesgos, por ser esta una 

actividad peligrosa ejercida por sus empteados en benefi­

cio de la empresa. 

En erJ L:.e ca E,o tenemos . que ln ob l i gac.i.{rn de la t�mp re::1,.1 o 

patrono es una simple obligación de garantía y esa obli­

gación es pagar al tercer perjudicado el daño causado por 

su empleado en el ejercicio propio de sus actividades; 

esto no quiere decir, que el empleado queda exonerado de 

responsabilidad ya que siempre será responsable en forma 

directa o indirecta, consideramos que él es la persona en 

que se encamina en un principio la acción judicial. 
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En estos eventos, el perjudicado o la víctima puede deman­

dar al patrono, a·la empresa quedándole� ellos segón sea 

el caso, la acci6n pata iepetir, del empleado lo pagado, 

que en estos casos es el conductor, a título de indemniza­

ci6n segón lo ordena la ley para lo ocurrido. 

5.4. INDEMNIZACÍON POR PARTE DEL SEGURO

Creemos necesario hacer un recuento de lo que es en sí el 

contrato de seguro en nuestra legislaci6�, ya que de este 

se deriva la obligaci6n de indemnizar por parte de la com­

pañía aseguradora. 

En primer término tenemos que el contrato de seguro repre­

senta entre nos6tros la protecci6n al régimen econ6mico 

QUO vivimos, o sea el capitalismo en todo el sentido de la 

palabra. 

in Contrato ele Sl!guro representa una fornlé.l ele garantía, 

porque le garantiza al hombre la ·conservaci6n y seguridad 

de sus inversiones, el disfrute de su propiedad y así mis� 

mo la transmisi6n de todo beneficio a su familia. 

,-

El seguro representa el mecanismo de los beneficios patri� 

moniales en los sistemas capitalistas. 
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El Seguro tiene una división muy i�portante que es entre 

nosotros, él· Seguro· Soci�l, que está a cargo del Estado y,

el seguro privado que también es llamado por los trata­

distas �eguro voluntario. 

El Seguro Privado o Voluntario comprende una serie de mo­

dalidades las que son desa�rolladas por compafiias de se­

guro privadas. 

Para nos6tros segón esta divisi6� el_segur6 automovilia­

r io por a,ccidente debería ser un Seguro Social obligato­

rici, el cual debe egtar a cargo del Estado, esto .porque 

aqu�lla perosna que sufre un accidente de circulación, ya 

sea responsable o no, en muchas oportunidades y en estos 

casos queda en inf�rioridad · en rela�i6n con las demás 

personas para realizar su trabajo. Pero entre nosotros 

.el s�gur6 automo�iliario es un seiuro netamente comercial 

ya que e�tá amparado y profégido al capitalismo para que 

no �e vea perjudicado o aminorado su fortunai 

�l Seguro Comercial que está catalogado d�ntro del seguro 

voluntario tiene dos modalidades que son: Es seguro co­

·mercial o 11!.ejor seguro personal.o seguro patrimonial. Lo

anterior nos da � entend�i su significado. que se�ia, en

cuanto al _gersonal, que es cuando aquella persona asegu­

rad� pierde la capicidad de sustentarse y la otra es que
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ampara el patrimonio o sea los bienes del asegurado. 

El Contrato de Seguro tiene dos características que se ob­

��rvan a simple vista, las que son: Es un contrato indem­

niz�tori6'y la otra· es que e� revocable por cualquiera de 

las partes contratantes en forma individual, o sea en far-

ma unilateral. Esto nos quiere decir, que si ' I se asegura 

un carro por un valor mayor al comercial del vel1ículo, la 

compaílía asegutadora sólo p�gará el valor comercial del 

autom6vil, Y el vai6r asegurado mayor; lo relativo a que 

cualqµiera de las partes contratantes puede revocar el con­

trato� tiene origen_ en su naturale2a, ya que .el contrato 

de seguro, es un contrato consensual, aunque nosotros en 

la práctica sea un contrato adhesivo. Los elementos esen-

ciales. de todo contrato de seguro sori: ''La designaci6n del 

interés asegurable,.el riesgo asegurable, la prima o pre­

cio del· seguro y la obligaci�n condicional de Seguro" 18 .

Tambi6n existen otras condi6iones del conttato de seguro 

debe incluir, como es el nombre del tomador, que en algu­

nos casos no es el asegurado, nombre y·raz6n social de las 

compañías_ aseguradoras, identificar en forma clara y pre­

cisa el bien o pe�sona objeto del seguro; la vigencia de 

1 8oELGADO e�, Sergio. La C�lpa Automoviliaria. Beta. Me­
-. dellín ·1976, p. 219. 
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todo el contrato, esto quiere decir, la fecha de inicia­

ci.ón. y vencimiento del contr'ato la que debe que�ar escri­

ta en éste; valor asegurado y la forma de pagarlo, lacla­

se de riesgo asegurado, etc. 

La póliza de seguro en nuestra legislación actual es como 

un cheque o letra de cambio· la cual presta mér.ito ejecu­

tivo a favor del asegurado o del tomador de la paliza, 

segi1n el caso. 

Según nuestra legislación, no es asegurable "El dolo, la 

culpa grave y los actos meramente potestativo del tomador 

o beneficiario 1119 y se hace otra clase de es.tipulación en

el contrato no surte efecto alguno. Tampoco es objetivo 

Je seguro el amparar al a�egura4o contra aquellas saQci6-

n�s de carácter penal o policivo. 

Existen obligaciones que contrae e.L asegurado con rela­

ción al asegurador, para poder hacer el· reclamo del pago 

, del seguro, �n el caso que haya ocurrido el.hecho que se 

a segura, y éstas son: ·oar noticia a la compañía de seguro 

dentro.de los tres días siguientes del acontecimiento de 

los hechos, que se produjo el evento asegurado, éste tér­

mino en ningón. caso podrá disminuir, pero si se podrá 

19
rb' d . _._.l_. r p. 221 
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ampliar por l�s partes contratantes; otra de las obliga­

ciones es, la de demostrar la cuantía de la pérdida obte­

nida por el accidente y la ocurrencia de éste. 

También el asegurador podrá demostrar los hechos que lo 

eximan de responsabilidad. 

El pago del seguro por parte del asegurador según el ar-

tículo 1080 del C6digo de Comercio, debe realiiarse den­

tro de los 60 días contados a partir de la fecha en que 

el asegurado demuestre, ya sea en forma extrajudicial, el 

derecho al pago del seguro dentro del término establecido 

por la ley, está en la obligaci6n de pagar un interés mo­

ratoria del 18% anual. 

El Seguro de responsabilidad, llamado también seguro de 

daño� es aquel por medio del cual se garantiza la indem­

nizaci6n de los perjuicios causados a terceras personas 

eri el acciderite de circulaci6n. 

Esta clase de seguros, es por consiguiente un contrato de 

inderrinizaci6n de perjuicios por daños causados, pero que 

el asegurado en ningún caso podrá buscar por medio de és­

te un enriquecimiento, pero según nuestro código de comer­

cio en su articulo 1088, las partes pueden pactar en el 

contrato de seguro por daños relativo al daño emergente 
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_y el lucro cesante. 

Una vez hecho el seguro de lo que es el contrato de segu­

ro, hablaremos del seguro automoviliario, el cual com­

prende la indemnizaci6n por parte de la compariía asegura­

dora, para esto es necesario decir las clases de seguro 

aplicables, ya que cada seguro ampara un riesgo, estos 

do .;i.ndcnm:i.znción de loB dnílos cnun.-:HÜ)B i.11. vo-

ll ículo, seguro contra el hurto del vehículo; seguro contra 

incendio al vehículo; y seguro por daños causados a ter­

cero o de responsabilidad civil, que es el tema que nos· 

interesa. / 

El seguro por daños a tercero o de responsabilidad civil 

comprende la responsabilidad en la que incurra el propie­

tario del vehículo, por los daños que·cause al automotor, 

a los bienes. de tercer.as per.sonas, los cuales pueden r-;er. 

m.i.ernbi�os du su familia o de. su ser.vi.clumbro qut� no vayan 

dentro del mismo vehículo en el momento del accidentó. 

Nuestro C6digo de Comercio �n su artículo 1127 dice: El 

seguro de responsabilidad impone a cargo del asegurado la 

obligación ·ae indemnizar los perjuicios patrimoniales que 

su�ra el asegurado con motivo de determinada responsabi­

lidad en que merma ··este acuerdo con la Ley y la asegurada 

responsabilidad contractual con la restricción indicada 
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en el ·artículo 1055. 

También hay que anotar que en caso que el tercero, al que 

ha causado un cfoffo, resuelve cobrar o hacer gas tos proce­

sales <l,emandado al asegurado por culpa o responsabilidad 

el asegurador puede irse contra el asegurado, con relación 

a. ésto.el artículo 1128 del C6digp del Comeróio dice:•

J�l asegurado responderá, además, aón un exceso de la suma 

üsegurada, por los gastos del proceso que el tercero dam­

nificado o sus causa habiente promueban contra el asegura­

do con las salvedades siguientes: 

l. Si la responsabilidad proviene de dolo o culpa grave,

o está expresamente excluid� del contrato de seguro.

2. Si el asegurado afronta el juicio contra orden expresa

del asegurador. 

3. Si la condena por los perjuicios ocasionados a la víc­

tima· excede de la suma que, conf or.me a los artículos per­

tinentes de este título, delimita la responsabilidad · del 

asegurador, éste sólo responderá por los gastos del juicio 

en proporción a la cuota que le corresponda en la indemni­

zación. 
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Como quiera que el artículo 1128 ha sido muy claro ·vale 

anotar que la responsabilidad del tercero tiene que lle­

var implícita la culpa grave y el dolo, esto es lo que 

exonera :de pago á la compañía aseguradora; esto es lo mis­

mo que la aseguradora no responda a los reclamos del ter-. 

cer6 perjudicado cuarido 1� r�sponsabilidad del asegurado 

provenga de dolo o de la culpa gr�ve. 

�ste artículo del -c6digo, quien sabe con que objeto se 

hizo ya que la obligación de reparar el' daño causado a un 

tercero, o sea, la responsabilidad del que causó el daño, 

siempre tiene como fuente el dolo y la culpa, ya que cuan­

do se habla de responsabilidad civil, siempre hay que 

pensar en el daño, en el perjuicio que se le cause a una 

persona y que existe otra que es civilmente responsable y 

con la obligación de reparar el. daño causado. 

En los accidentes automoviliarios, el delito culposo, se 

imputa a U Lulo de nc9.ligencia .imper..i c.ia o v.i.olac.i.ón do 

reglamentos, para que lo pueda cubrir el seguro, ya que 

r� i fuera lo contrario, el código de comercio en el artícu­

lo 1083, en el inciso segundo lo prohibe, para que el con­

trato de seguro sea válido. 

Otra de las características del contrato de seguro es que 

'la responsabilidad del asegurador sólo'se hace efectiva, 

.. 
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cuando el perjudicado o sus c�usa hbientes demanden judi­

cialmente o extrajudicial. 

Existe contraqicción entre el código de comercio y la 

cláusula que aparece en relación a la responsabilidad ci­

il en las pólizas de seguro. Esta diferencia consiste en 

que: el código de comercio eh .el artículo 1131 habla que la 

presentación a .reclamar extrajudicial o si demanda judicia� 

mente el darninif icado o sus causahab.i.entes, ol>Ll.9é1 al uso­

gur�ddr a realizar el pago que corresponda mientras que en 

las pólizas de seguro se dice por lo general, que el ase­

gurador no será o estará obligado a realizar ,,, ningún pago 

mientras mientras no se hayan demostrado en juicios la res­

ponsabilidad y los. perjuicios cuyas sentencias deben estar 

ejecutoriad.as. 

Las pólizas de. seguro de responsabilidad civil por acciden­

te autornoviliario, señalan cinco casos de riesgo que no 

amparan corno son: 

i. El conducir un vehículo sin pase vigente, o ·cuando te­

niéndolo lo hace embriagado o bajo el efecto de drogas he­

rói.cas. 

2. Cuando- el conductbr del vehículo va a �na velocid�d su­

perior a la reglarnent�da; transita por las vías prohibidas 
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o contrarias o por no observar las señales de tránsito.

3. Cuando se utiliz� el vehículo para un fin diferente al

que se ha indicado en .la póliza, transportar material ex­

plosivo o inflamable. 

4. Cuando el conductor del vehículo huye dcspu6� de ocu­

r.rJdo ul 11cc.::i.dull't�u; uL óato oc:urru uu pt:uu11111u q11u ou11rT.IJ, 

fue pur lüs causas específicas en las cláusulus de el c.:on­

trato. 

5. Los riesgos que se escapan a toda previsión humana o

que, siendo prev�sible, quedan al margen de todo amparo. 

El Gobiernb, ante la ineficacia de los seguros de respon­

sabilidad civil por los daños a terceros, _.que no son más 

que unos seguros de adhesión, ya que el asegurado tiene 

que aceptar todo lo que el asegurador estipula en sus con­

tratos� que sirven solamente para burlarse del asegurado 

y damnificado, no pagando el valor d� la indemnlzación, 

creó el seguro ajtomoviliario obligatorio, en el cual se 

garantiza la indemnización por accidente automoviliario en 

. forma independiente de investigación ele culpabilidad o res­

ponsabilidad, o sea, que sólo se demuestra anta la compa­

fiia de seguro la ocurrencia del siniestro para que pague 

la indemnización correspondiente. 
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Par� esto, se expidi6 el decreto· número 1285 de julio (7) 

siete de 1973, el cual no� habla de la obligaci6n como re­

quisito previo de funcionamiento, el que toda empresa pú­

blica de transporte automotor. por carretera debe tomar un 

seguro por accidente personales para sus pasajeros y debe 
ycubrir siete riesgos,_qu� son:· muerte, · incapacidad total 

permaneri�e, desmembr�ciones, incapacidad tptal y te�poral, 

gastos m�dicos, clínicos, guir�rgicos y de drogas. 

Se e�tablece una escala de siete desmembraciones: Por la 

pérdida de ambas manos o amb6s pies; o· de una mano o de un 

pie, 6ausado por amputaciones traumáticas o quirúrgicas; 

por ceguedad irreparable de ambos ojos, por pérdida de una 

mario o de un pie, causado por amputaci6n traumática � qui­

rúrgica, junto con la ceguedad-�rrcparable de ambos OJOS;

por pérdida del dedo pulgar de cualquiera de las dos mano� 

causado por amputaci6n traumatica o quirúrgica, siempre que 

comprenda -la totalidad de las dos falanges, por pérdida 

del dedo índice de cual�uiera de las dos manos, causados 

por a�putaci6n traumática o quirúrgica, siempre que com­

prenda la totalidad de las.tres falarges. 

También este decreto establece-que los dueños de los 

vehículos o los que tengan la posesión, deben·tomar un se­

guro que cubra la responiabilidad civil extracontractual 

por daños a terceio dentro del cual aparece lo� primeros 

, 
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riesgos: "Daños a una cosa; daños a dos o más cosas del 

mismo o distinto-dueño; daños a más de una persona; daños 

a una persona y a cosas conjuntamente, 

20 clínicos, quirúrgicos y drogas" .

gastos· médicos, 

Este decreto ampara dos seguros que es el de sus pasaje­

ros y el de la respons�bilidad civil extracontractual por 

daño a tercero.· 'l'nmh.i.é:n nos clico quo el monto n1.Í.n.i.1110 pn-

r·11 UfJl.ou 111i1_¡111·011, 11ur;�11 t.l.Jl1dn1"1 por ln :)11111:n el I n,ul' lvn dul 

Instituto Nacional de Transporte, teniendo en cuenta los 

riesgos establecidos, pero que no pueden pasar de cincuen-

ta mil pesos la cuantía de cada riesgo, individualizado. 

5.5. INDEMNIZACION POR PARTE DEL CONDUCTOR 

En relación a este punto de nuestro terna, tenemos que 

anotar que ant�s de la existencia del decreto 1282 del 7 

ele julio de 1973, toda la indemnización tenía que pagarla 

1il pror.i.ctar.i.o ckl vcld.cu.l o c1utomot·.or, pnt� la !)111�l;-1 q110 

l1ucían los aseguradores, ya que estos contratos de segu­

ros eran contratos de adhesión, y que sólo pagaban cuando 

se demostraba en juicio la culpa, ahora no, basta que se 

demuestre extrajudicialmente el hecho para que el asegu­

rador cancele el valor de la indemnización. 

2 0
11 'd �-, p.257 
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Lo único ·que en ningún momento se asegura es lo comentado 

anteriormente, cuando es un hecho doloso o la .pena qrie me­

rece el autor del dafio, por lo.tanto estos son los casos 

en el cual el propietario está en la obligación de pagar 

.. el valor de la. indemnización. 

Pero resulta que el seguro no paga lb totalidad, entonces 

1.u c:o.t-rt::rnponc:Jc Ll.11111JJ.ún ul prop.l.útl.t_d.u dul yuld.vuln, ctrntH.:•� 

.l.ur un po.rcontL1ju quu _00. úl 25Y., quu ul i.JucJ11ro no 1.>ttrJct, uun 

relación a los dafios causados al vehículo, ya que estos 

terceros si le .cancela el ciento por ciento de los perjui-

.-<?ios, o sea, de los perjuicios que resulten del accidente. 

En los casos de dolo, por mandato superior� el seguro can� 

cela el valor de la indemnización a los terceros perjudi­

cados o damnificados, pero despu�s puede repetir contra el 

asegurado para que éste le cancele lo pagado, ya que estos 

no se consideran como riesgos amparados. 

Queremos hacer un.a aclaración, cuando hablamos de indemni-:: 

zación por parte del conductor nos referimos al conductor 

yue el propietario del vehículo y que es la persona a res­

ponder·a pri�era vista, o sea en el momento del accidente 

después vendrán los juicios para establecer la responsabi­

lidades si se encuentra asegurado o no,_ si hubo culpa gra­

ve o·dolosa, o si llevaba un empleado como conductor, en 
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fin en el proceso se establecerá toda esta clase de deta­

, l les. 
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- 6. CONCLUSIONES

'l'odo lo expuesto en este trabajo, en el que encontramos un 

escaso control del Estado en la prestación del servicio 

público del transporte.debido a la incapacidad de �ste pa� 

ra transportarlo, por lo tanto ha tenido que delegar a los 

partiriulares estas funciones para que sean prestadas en 

forma exigua e ineficaz, y que permitan su· buen manejo y 

que obligue a esos particulares a ser del servicio público 

del tranip6rte un �ervicio satisfactorio y responsable. 

Pero, también vemos que el transporte además ele ser. un ser­

v ic:i.o p(1l>lJco es act:.i.v.i.dác.1 :í.ndust:1:L\l dul t:n111f:lporl.u, on­

Loncu:: c.:on 111uchi.1 111(,u ·ru:t.611 u.!. Cub.l.urno <11:hur:.í n l:X'I.�¡ 1.r: 1.1 .l.011 · 

particulares encargados de la prestación del servicio pú­

blico del transporte, una renovación permanente, de el par­

que automotor destinado a prestar éste servicio, por cuan­

to· en las call�s se haya en su mayo�ía vehículos viejos 

que en cierta forma contaminan el ambiente; esto por· la 

simple y lógica razón, de que el transporte es una ac"tivi­

�ad industrial que permite a esos empresarios obtener uti-
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lldades que requieren de un fondo especial para reno�ai el 

parque automotor dentro de un periodo considerable y así 

poder mantener un servicio póblico d�.transpórte excelente 

y responsable. 

1 Además si en nuestro país se aplidarán los métodos expues­

tos en �ste estudio para establecer 1� responsabilidad del 

transportador y no sólo de éste sino del que también con­

duzca el vehículo automotor, se haría más efectiva y efi­

caz la obligación de reparar el daño causado por el acci­

dente de tránsito, poniendo en práctica para actividades 

peligrosas, la teoría del riesgo, o responsabilidad obje­

tiva, llamada tambi�n responsabilida� sin culpa, en la 

cual es suficiente que se ·produzca un daño para que nazca 

la obligación de repararlo, pero, resulta que en nuestro 

medio, primero se tiene que probar extraproceso y dentro 

del proceso ordinario ese daño causado y en muchos· casos 

la urgencia de instaurar un proceso ejecutivo o mejor in­

terponer demanda por la vía ejecutiva tomando como base el 

fallo del pro6eso ordinario para que le paguen los daños 

causados al usuario o al tercero perjudicado. 

De lo que podemos deducir que aquellas personas encargadas 

del funciona1nicnto y control do la actividad transportado­

ra no utilizan los métodos y.técnicas adecuadas p�ra rea­

lizar dicha actividad de la mejor forma posible. 
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.Es necesario decir que esas personas actúan en una forma 

empírica a_pesar de la existencia de m�todós científicos 

y que �or lo regular, debido a una mala remuneración, son 

presa fácil del delito de soborno y falso testimonio por 

lo tuntó, la ocurrencia de estos del.itou dificu.lt:an el cs­

clui·e8.L111.l.ento c'.lel liec.:llo y lu nul:.1.,11 :ull!:i:a del uc.:c.:.l.dunte; 

haciendo.menos fdcil el objeto do la lay. 

NoacistroLJ ·sugerimos que una de luu uoluuionuu a.lo� pro­

blemas-más expuestos pueden ser las siguientes: 

- Dar una educación adecuada a las autoridades de trans-

p·orte y tránsito y de la policía nacional. para obtener una 

mejor eficacia.en el cumplimiento de su deber. 

-· Otra; enseñar las técnicas adecuadas a las autoridades

de transporte ·y tránsito, para poder realizar una mejor 

•investigación· y rccbnstrucción de los hechos.

·- Establecer un salario adecuado a las autpridades encar­

gadas �e esta tarea, con el fin de evitar el soborno.

Terminar con el clientelismo político en el que vivimo& 

ya.que para que una persona scia nombrada corno pólicí� de 

trcinsito, �� requisito necesario es tener una 

ción de un jéfe político. 

.recomenda-

/ 
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- Establecer medidas de control que garanticen el buen

funcionamiento de los organismos encargados del tránsito 

en el país. 

- Ordenar a las empresas transportadoras practicar el par­

que automotor existente, una revisión periódica y cuya 

duráción no sea superior a un mes. 

- Manl:unur c�l c.:011l:rol purmancnl.o por rnirlu c.lul Goli.Lurno

para poder satisfacer lo expuesto anteriormente. 
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